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Reconoc i m ien to s
La inve st ig ación y versión prel i m i nar de este informe estuvo a ca rgo de

Soledad Va rela , consul tora del Centro Legal para Derec hos Re pr od uc t ivos y
Pol í t icas Públ icas (CRLP ). La coordi nación y edición fi nal del informe estuvo a
ca rgo de Luisa Caba l , abog ada coordi nadora del Pr ograma para Am é rica La t i na y
el Ca ribe del Pr ograma In ternac ional del CRLP. Ka theri ne Ha ll Ma rt í nez,
di rec tora adjunta del Pr ograma In ternac ional rev isó las dist i n t as versiones de este
i n forme.

Las siguien tes personas del CRLP colabor a r on en la coordi nac i ó n , edición y
pr od ucción del informe: Al ison - Ma ria Ba rtolone y Cori n ne Na ka moto, asisten te s
del Pr ograma In ternac ional; Laura Ka tz ive y Ca rla Avni rev isa r on algunas
secc iones de este informe. An i ka Rahman bri ndó comen t a rios y sugerenc ias a lo
la rgo de la rea l i z ación de la inve st ig ación y pr od ucción del informe. Isabel Verica t ,
Ana Laura Ra me, M ó n ica Roa y María Herm i n ia Gr a ter ol colabor a r on en la
edición y rev isión de algunos ca p í tulos de este informe. Deborah Dud ley y Jill
Molloy dise ñ a r on y pr od ujer on el informe.

Quisi é r a mos agr adecer la ay uda pre st ada por nue stro enlace en El Sa lvador, el
Inst ituto de Estudios de la Mujer “Norma Vi rgi n ia Gui r ola de Herrer a”
( CE MU J ER ). Su personal nos pr oporc ionó inform ación vital sobre el tema y no s
ay udó a est ablecer con t ac tos con las personas que fuer on en t rev ist adas para la
elabor ación de este informe. Nue stro agr adec i m ien to espec ial a Yola nda Gui r ola ,
q uien realizó la rev isión técnica.

Ta m bién de sea mos agr adecer a Suz a n ne Tablas, Fiscal Jefe de la Un idad de
Del itos contra el Menor y la Mujer de la Fiscalía General de la Re p ú bl ica de El
Sa lvador, habernos dado acce so a las fisca l í as regiona les y subregiona les del pa í s, lo
q ue nos perm itió exa m i nar los expedien tes de los casos de aborto en El Sa lvador
de s de abril de 1998 hasta oc tubre de 1999. Su colabor ación también nos perm it i ó
en t rev istar a di feren tes func iona rios del Poder Judic ial y del Inst ituto de Medic i na
Leg a l. Ta m bién de sea mos agr adecer a la doc tora Sofía Villalta su tiem po y
a m abil idad, así como que nos perm it iera hablar con algunas de las mujeres que
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pa rt ic i pan en su gru po de autoay uda para víctimas de agre siones sex ua le s.
Agr adecemos asi m ismo a las personas en t rev ist adas para este informe haberno s
bri ndado sus pers pec t ivas sobre el impac to de la legislación re st ric t iva en materia
de aborto en las mujeres sa lvadore ñ as.
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Re sumen ejec ut ivo
La legislación sobre el aborto vigen te en El Sa lvador es una de las más

re st ric t ivas del mundo. El nuevo Código Penal que entró en vigenc ia en abril de
1998, eliminó las causa les que de s pena l i z aban el aborto, sa nc iona ndo adem á s
n uevas form as de pr ovoca rlo. En enero de 1999 se reformó el art í c ulo 1 de la
Const itución est ablec iendo la pr otección del derec ho a la vida de s de el momen to
de la conce pc i ó n. Este trabajo está dedicado a exa m i nar cómo esta norm a t iva
re st ric t iva y su apl icación violan los derec hos re pr od uc t ivos de las mujere s
reconoc idos en tratados internac iona les de derec hos hum a nos ratificados por El
Sa lvador.

De manera pa rt ic ular este estudio ilustra la situación general de la mujer en El
Sa lvador, así como el pr oce so pol í t ico que cond ujo a la apr obación del Código
Penal en abril de 1998 y de la Const itución en febrero de 1999, mo st r a ndo con
preoc u pación la influenc ia de la Igle sia y de gru pos ca t ó l icos de derec ha en pa í se s
como El Sa lvador, los cua les ut ilizan est r a tegias si m ila res en dist i n tos pa í se s
la t i noa merica nos para influir di rec t a men te sobre los ca m bios norm a t ivos que
l i m itan el ejerc ic io de los derec hos de la mujer, con t r av i n iendo los ac uerdo s
a lca nz ados a nivel internac ional en esta materia.

Asi m ismo este informe exa m i na la forma en que el órg a no judic ial apl ica la
legislación penal en esta materia de s pués de la en t r ada en vigor de la nueva
legislac i ó n. En este sen t ido va le la pena de st acar algunos da tos reveladores del
i m pac to de la legislación re st ric t iva de aborto que se ext r aen de la inform ac i ó n
reun ida en la rev isión de expedien tes en t re abril de 1998 (fec ha de en t r ada en
v igor del nuevo Código Penal) y oc tubre de 1999 (fec ha de inic io de la
i nve st ig ac i ó n ) :

• Se recabó inform ación de la tot a l idad de las fisca l í as que operan en
El Sa lvador, en las cua les se encon t r a r on 69 expedien tes corre s pondien te s
a pr oce sos de aborto; en 46 de los 69 expedien tes de aborto encon t r ado s
en el periodo estudiado, e stán vinc uladas mujeres que abort a r on; y en el
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re sto se inve st iga a los pr oveedores o son expedien tes que corre s ponden
a pr oce sos inic iados por den unc ias de ha lla z gos de fe tos y se busca a la
m ujer que se ind ujo el aborto.

• De las mujeres pr oce sadas, la mayoría eran jóvenes (29 en t re 15 y
24 años; y tres en t re 10 y 14); sin pa re ja (31 de las 46 mujeres est aba n
sol ter as); con bajo gr ado de escola ridad y escasos rec ursos (18 er a n
t r abajador as dom é st icas); es dec i r, las mujeres en una situación de mayor
vul ner abil idad en el pa í s.

• Se encontró una gran va riedad de métodos abort ivos ut il i z ados por
las mujeres ante la impo sibil idad de acceder a un aborto legal y segur o :
perc has para la ropa , ba rr as de hierr o, do sis altas de anticonce pt ivo s,
fert il i z a n te s, remedios para la gast rit is, a gua jabono sa y líquidos cáust ico s
( como ácido de ba tería de auto s ).

• En este informe se constata asi m ismo el pa pel de los ho s pit a le s
p ú bl icos en la interpo sición de den unc ias, ya que al so s pec har que una
m ujer ha abort ado la den unc ia n , v iola ndo con ello el derec ho a la
i n t i m idad de la mujer y el derec ho a que se re s pe te el sec re to pr ofe siona l.
Los expedien tes exa m i nados indican que los ho s pit a les son los que hacen
gran pa rte de las den unc ias. De los 46 caso s, 23 de las den unc ias fuer on
hec has por personal de los ho s pit a les y las ot r as 23 por tercer o s, en t re lo s
q ue se inc luyen pol ic í as e indiv id uos pa rt ic ula re s.

• Diec i n ueve de las 46 mujeres pr oce sadas han sido o est á n
re pre sen t adas por defensores públ ico s, y en 23 de los expedien tes no se
e s pec i ficó el tipo de defensa.

• En El Sa lvador es bast a n te común que la persona ac usada de un
c ri men perm a nez ca en prisión dur a n te el per í odo anterior al juic io. Lo s
re sul t ados de este estudio indican que, si bien la legislación sa lvadore ñ a
con tem pla la po sibil idad de imponer “medidas sust itut ivas” a la prisi ó n
preven t iva , e sta última medida es usada con bast a n te frec uenc ia (en
n ueve de los 46 pr oce sos estudiados se dec retó de tención pr ov isional y en
n ueve medidas sust itut ivas ).
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Por último, en este trabajo se en m a rca la rea l idad a la que son some t idas las
m ujeres sa lvadore ñ as en el con texto de la norm a t iva nac ional e internac ional de
pr otección de los derec hos de la mujer para ilustrar cómo se viola los derec ho s
re pr od uc t ivos de las mujere s, i nc luyendo su derec ho a la sa lud, a la libert ad, a la
seguridad y potenc ia l men te su derec ho a la vida.Además de los derec hos violado s
por la legislación misma y por la den unc ia y el pr oce so judic ial que se sigue con t r a
las mujeres que abort a n , los pr oveedores de abortos violan va rios derec ho s
hum a nos adic iona le s, t a les como el derec ho a la pre sunción de inocenc ia y el
derec ho a la intimidad . Este estudio revela en qué consisten esta violac iones a lo s
derec hos hum a nos y hace recomendac iones tanto al gobierno sa lvadoreño como
a la com un idad internac ional para que tomen medidas que pongan fin a esto s
abuso s.

En térm i nos gener a le s, e ste informe pone en ev idenc ia que las mujeres de
e scasos rec ursos econ ó m ico s, j ó venes y con poca ed ucación son las víctimas
t í picas de pr ocedi m ien tos insa lubre s. Cua le sq uiera que sean sus razones para tom a r
la di f í c il dec isión de no tener un hijo, e st as mujeres además son perseguidas por
el sistema de sa lud y por el sistema judic ial de El Sa lvador, lo cual dem ue stra que
el sistema legal existen te no sólo no ofrece alterna t ivas para que la mujer
sa lvadoreña pueda ejercer sus derec hos re pr od uc t ivo s, si no que viola sus derec ho s
hum a no s.
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In t r od ucc i ó n
La legislación sobre el aborto vigen te en El Sa lvador es una de las más

re st ric t ivas del mundo. El nuevo Código Penal que entró en vigenc ia en abril de
1998, eliminó las causa les que de s pena l i z aban el aborto, sa nc iona ndo adem á s
n uevas form as de pr ovoca rlo. Con t i n ua ndo con la tendenc ia que buscaba
re st ri n gir las po sibil idades de que una mujer accediera a un aborto leg a l , en ener o
de 1999 se reformó el art í c ulo 1de la Const itución est ablec iendo la pr otección del
derec ho a la vida de s de el momen to de la conce pc i ó n. En Am é rica La t i na , s ó lo
la legislación de Ch ile est ablece este tipo de re st ricc i ó n.

En la ac tua l idad, 62% de la población mundial vive en pa í ses donde el aborto
i nd uc ido está perm it ido en térm i nos gener a les y 26% vive en 74 pa í ses donde el
aborto está pr oh ibido o sólo perm it ido para sa lvar la vida de la mujer.1 Las
legislac iones sobre el aborto en el mundo varían de un país a ot r o, pero se ob serva
una tendenc ia hac ia la liber a l i z ac i ó n.2 En efec to, de s de 1985, 19 pa í ses ha n
l iber a l i z ado su legislación sobre aborto. Sin em ba rgo, El Sa lvador es uno de los do s
ú n icos pa í ses que de s de 1994 han re st ri n gido su legislación sobre el aborto.3

Dada la ileg a l idad del aborto, no existen est ad í st icas del todo con fiables sobre
la ca n t idad de abortos ind uc idos que tienen lugar en El Sa lvador ni en la regi ó n
la t i noa merica na.4 Sin em ba rgo, se estima que en Am é rica La t i na cada año se
pr ac t ican alrededor de cuatro millones de aborto s,5 de los cua les 900 mil se
pr ac t ican en Am é rica Cen t r a l.6 La import a nc ia del aborto no sólo radica en la
m a gn itud del número de casos si no también en que const ituye un gr ave
pr oblema de sa lud públ ica que cobra la vida de miles de mujeres cada año.A n ivel
m undia l , la Org a n i z ación Mundial de Sa lud (OMS) estima que
a pr oxi m ada men te 13% de las 600 mil muertes relac ionadas con em ba r a zos a nivel
m undial re sulta de abortos insegur o s.7  Se ca lc ula que 21% de la mort a l idad
m a terna en Am é rica La t i na está di rec t a men te relac ionada con el aborto insegur o.8

En este con texto, El Sa lvador tiene uno de los índices más altos de mort a l idad
m a terna en Am é rica La t i na y el aborto pr ac t icado en condic iones de rie sgo
const ituye la segunda causa de mort a l idad materna.9
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Asi m ismo, la situación del aborto en El Sa lvador se relac iona di rec t a men te con
el de seo de las mujeres de tener famil ias más peq ue ñ as y con la dem a nda
i nsa t isfec ha de pla n i ficación famil ia r. En El Sa lvador, 35.7% de los em ba r a zos no
son pla neados y de ésto s, 13.8% no son de seado s.10 Aun q ue la mayoría de las
m ujeres sa lvadore ñ as en t re 15 y 44 años de edad dicen conocer método s
a n t iconce pt ivos (97.1 % ), sola men te 38.3% dice usar alguno de ello s.11 En este
m ismo con texto, se estima que 52.3% de las mujeres sa lvadore ñ as que no est á
usa ndo métodos de pla n i ficación famil iar de searía hacerlo y no lo hace.12 Lo
a n terior pone en ev idenc ia la falta de acce so y de uso de métodos anticonce pt ivo s,
q ue sum ado a la falla de muc hos de estos método s, se trad uce en altos niveles de
em ba r a zos no de seados que term i nan en abortos cla nde st i nos pr ac t icados en
m a las condic iones de sa lubridad, pon iendo en rie sgo la vida y la sa lud de las
m ujere s.

En El Sa lvador, el aborto cla nde st i no es un pr oblema gr ave que afecta a toda
la población femen i na , pa rt ic ula rmen te a la de escasos rec urso s. Pero aún más
gr ave es la pena l i z ación del aborto,q ue el i m i na toda po sibil idad de que las mujere s
accedan a un aborto segur o, aun en los casos en que están en pel igro sus vidas o
han sido víctimas de una violación sex ua l. A causa de su pena l i z ac i ó n , las
verdader as di mensiones del aborto en El Sa lvador siguen siendo una rea l idad
de sconoc ida , además de que con t ribuye a est igmatizar a la mujer que se pr ac t ica
un aborto.

Aun q ue es ev iden te la gr avedad de la situac i ó n , el Est ado sa lvadoreño se nieg a
a abordar el pr oblem a , v iola ndo así los derec hos de la mujer internac iona l men te
reconoc ido s. En efec to, la falta de acce so a métodos anticonce pt ivos tiene por
re sul t ado em ba r a zos no de seados que term i nan en abortos pr ac t icados en
condic iones de rie sgo, y esto, sum ado a las altas tasas de mort a l idad y mor bil idad
de las mujeres a consec uenc ia de abortos mal pr ac t icado s, v iola los derec hos a la
v ida , a la integridad física , a la sa lud, a la intimidad y a dec idir el número e
i n terva lo de los hijo s, derec hos que han sido reconoc idos internac iona l men te. La
pena l i z ación del aborto pone de manifie sto que a la mujer sa lvadoreña se le nieg a
el derec ho a con t r olar su cuerpo y su vida y a contar con serv ic ios de sa lud
re pr od uc t iva que le perm itan disfrutar de una vida sa na y plena.

A .O B J E T I VO S

Este trabajo está dedicado a exa m i nar el pr oce so pol í t ico que cond ujo a la
a pr obación del Código Penal en abril de 1998 y de la Const itución en febrero de
1999, así como la forma en que el órg a no judic ial apl ica la legislación penal en est a
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m a teria de s pués de la en t r ada en vigor de la nueva legislac i ó n , a pa rtir de la cua l
se analizan los expedien tes que se abrier on al entrar en vigor la reforma pena l ,
exa m i na ndo el func iona m ien to de la just ic ia , los pr ocedi m ien tos de las fisca l í as en
e stos casos y el perfil de las mujeres pr oce sadas por aborto. Además se pre tende
iden t i ficar las violac iones a los derec hos hum a nos de las mujeres a la luz de la
legislación nac ional y de los tratados internac iona les ratificados por el gobierno de
El Sa lvador.

En el pri mer ca p í tulo se sitúa la inve st ig ación dentro del con texto nac iona l ,
exa m i na ndo los ac uerdos de paz y la situación ac tual del pa í s. Se rev isa brevemen te
la situación pol í t ica y econ ó m ica del pa í s, y se aporta una pers pec t iva soc ial de la
poblac i ó n , además de ilustrar brevemen te la historia rec ien te de violenc ia. En el
ca p í tulo II se rev isa la situación de la mujer en El Sa lvador y su sa lud re pr od uc t iva
dentro del con texto civ il y pol í t ico. En el ca p í tulo III se estudia la legislac i ó n
a n terior sobre aborto, mo st r a ndo el pr oce so y las acc iones de los dist i n tos ac tore s
i nvoluc r ados que lleva r on a la apr obación de las leyes ac tua les en la materia. E n
e ste mismo ca p í tulo también se analiza la nueva norm a t iva penal de 1998 y la
Const itución de 1999, así como las reacc iones de los di feren tes sec tore s
pr ofe siona les di rec t a men te lig ados al tema del aborto en la soc iedad sa lvadore ñ a.

En la segunda fase de la inve st ig ación se exa m i na di rec t a men te el impac to de
las leyes re st ric t ivas sobre el aborto, a na l i z a ndo los pr oce sos abiertos por aborto
de s de la en t r ada en vigor de la nueva legislación pena l. Se estudia también el
perfil de las mujeres pr oce sadas por aborto, el pa pel de la Fiscalía General -que
t iene el con t r ol de todas las inve st ig ac iones pena le s - , el de los ho s pit a les y el de las
personas que den unc ian los caso s.Ta m bién se intenta exa m i nar los re sul t ados de
los pr oce sos hasta el momen to, ya que la mayoría aún est aban abiertos al momen to
de term i nar la inve st ig ac i ó n.

Fi na l men te, se en m a rca la situación de las mujeres pr oce sadas a la luz de la
norm a t iva nac ional e internac ional de los derec hos hum a nos y se est ablece la
re s ponsabil idad internac ional del Est ado sa lvadoreño por violar las obl ig ac ione s
q ue ha con t r a í do en materia de derec hos hum a nos de pr otección a la mujer, al no
re s pe t a r, pr oteger ni garantizar los derec hos re pr od uc t ivos de las mujere s
sa lvadore ñ as.

B.M E TO D O L O G Í A

Este informe fue elabor ado con base en la inve st ig ación rea l i z ada dur a n te un
periodo de seis sem a nas en t re ago sto y oc tubre de 1999. La inve st ig ación se cen t r ó
en obtener inform ación que diera cuenta del pr oce so pol í t ico que cond ujo a la
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pena l i z ación del aborto y de cómo el órg a no judic ial apl ica la nueva norm a t iva.
Esta inform ación perm itió doc umentar y hacer una análisis de s de la pers pec t iva
de los derec hos hum a nos de la violación de los derec hos re pr od uc t ivos de la mujer
sa lvadore ñ a.

Se en t rev istó extensa men te a di feren tes personas vinc uladas con el tema de lo s
derec hos re pr od uc t ivos o con dist i n tos sec tores de la soc iedad que ha n
de sem pe ñ ado un pa pel de term i na n te en la reforma y la apl icación de la legislac i ó n
sobre aborto en El Sa lvador, como miem bros de la pr ofe sión médica , legisladore s,
func iona rios públ ico s, re pre sen t a n tes del gobierno, func iona rios del órg a no
judic ia l , re pre sen t a n tes de org a n i z ac iones internac iona les pre sen tes en el pa í s,
re pre sen t a n tes del mov i m ien to de mujeres y miem bros de gru pos ca t ó l icos de
derec ha (autodenom i nados “gru pos pr o - v ida” ).13 Adic iona l men te se hizo una
i nve st ig ación y un análisis de las leye s, pol í t icas, e studios y ot r as fuen tes esc rit as,
como art í c ulos de peri ó dico, q ue dieran cuenta del tema de sa lud re pr od uc t iva y
aborto en El Sa lvador vinc ul á ndolo con las reform as leg a les y su apl icac i ó n.

Asi m ismo se rev isa r on los expedien tes de aborto de abril a oc tubre de 1999 que
se encon t r a r on en las 18 ofic i nas de ca r á c ter regional o subregional de la Fisca l í a
General en todo el pa í s,14 es dec i r, la tot a l idad de expedien tes que se habían abierto
de s de la en t r ada en vigor del nuevo Código y que se encon t r a r on en las visit as
rea l i z adas a las fisca l í as o en informes que ri ndier on los func iona rios de las fisca l í as
q ue por la dist a nc ia y la di fic ul t ad de acce so no se pudier on visit a r.15

Aun q ue las autor as de este informe trataron de ser ex haust ivas en est a
i nve st ig ac i ó n , é ste no pre tende ser un estudio em p í rico sobre la situación del
aborto en El Sa lvador; tampoco ut il i z a r on una me todología “f ac t - fi ndi n g” pa r a
recoger te st i mon ios de las mujeres víctimas de la apl icación de la legislación sobre
aborto para den unc iar la violación de los derec hos de la mujer sa lvadore ñ a.16 Este
i n forme se centra más bien en ut ilizar la inform ación obten ida a través de
en t rev ist as, doc umen tos y expedien tes judic ia les como funda men to para conc lui r
q ue con la legislación pun it iva en materia de aborto y las impl icac iones que ést a
t iene en la vida de la mujer sa lvadore ñ a , el Est ado sa lvadoreño está viola ndo lo s
derec hos reconoc idos a las mujeres en convenc iones internac iona les de derec ho s
hum a nos ratificadas por El Sa lvador.
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I. Con texto gener a l
A .P O B L ACIÓN Y DEMOGRAFÍA

Con una su perfic ie de 21,000 kil ó metros cuad r ado s,17 una población de 6.2
m illones de personas (que en el año 2015 llegará a 9.1 m illone s )18 y un ingre so per
c á pita de US D $115.7419, El Sa lvador es el país más peq ueño de la regi ó n , el más
densa men te poblado y uno de los más pobre s. El país tiene fr on ter as con
Gua tem a la y Hond ur as y es el único de Am é rica Central que no limita con el
Mar Ca ribe.20 Noventa y cuatro por cien to de la población sa lvadoreña es me st i z a ,
5% ind í gena y 1% bla nca.21 El idioma ofic ial es el espa ñ ol y el idioma ind í gena es
el na hua tl , q ue lo habla sólo una pa rte muy red uc ida de la población ind í gena.
Se tenta y cinco por cien to de la población es ca t ó l ica.22

El Sa lvador está div idido en cuatro gr a ndes áreas: Zona Occ iden t a l , Zona
Cen t r a l , Zona Pa r acentral y Zona Orien t a l , div ididas a su vez en 14
de pa rt a men tos: Ahuac ha p á n , Sonsona te, Santa Ana ,q ue corre s ponden a la Zona
Occ idental; San Sa lvador, La Libert ad, Cha la tena n go, q ue corre s ponden a la Zona
Central; San Vicen te, Caba ñ as, Cusca tl á n , La Pa z, q ue corre s ponden a la Zona
Pa r acen t r a l , y La Un i ó n , San Miguel , Morazán y Usulután que corre s ponden a
la Zona Orien t a l.

B. LA GUERRA CIVIL Y LOS ACUERDOS DE PA Z

A mediados de los años se ten t a , de s pués de medio siglo bajo 15 dic t ad ur as
m il it a res y muc ho más del doble con una economía pol í t ica mane jada por 65
f a m il ias,23 el orden soc ia l , pol í t ico y econ ó m ico sa lvadoreño se re sq uebr ajó hac ia
1980, cond uc iendo al país a una guerra civ il que marcaría su historia. Esta guerr a
se pr od ujo en el con texto de una clase pol í t ica que ca recía de la ca pac idad y de la
volun t ad de diseñar est r a tegias ca paces de re solver los pr oblem as pol í t icos y
econ ó m icos del pa í s, donde las fuer z as arm adas con t r olaban el gobierno y la clase
terr a ten ien te era la única benefic ia ria del sistema econ ó m ico que margi naba a la
m ayoría de la población const ituida por la clase ca m pe si na.24

El sistema econ ó m ico, la pobreza y un sistema pol í t ico cerr ado a la
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pa rt ic i pación popular bloq ueaban todos los ca na les leg a les y democ r á t icos pa r a
i m pulsar ca m bio s, lo cual cond ujo a hom bres y mujeres de di feren tes clase s
soc ia les a crear un mov i m ien to arm ado, i ncorpor a rse a él y en frentar al régi men.25

De s pués de 12 años de una con fr on t ación arm ada que co stó la vida de 75 mil
sa lvadoreños y sa lvadore ñ as, en enero de 1992 el gobierno de El Sa lvador y el
Fren te Fa r abundo Ma rtí de Liber ación Nac ional (FMLN) fi rm a r on un ac uerdo
de paz en México que quedó consignado como los “Ac uerdos de Cha pul te pec”.

El pr oce so de paz perseguía cuatro obje t ivos funda men t a les: term i nar el
con fl ic to arm ado por la vía pol í t ica; impulsar la democ r a t i z ación del pa í s ;
garantizar el irre st ric to re s pe to a los derec hos hum a nos y reun i ficar a la soc iedad
sa lvadore ñ a.26 Para el logro de estos obje t ivo s, los Ac uerdos de Cha pul te pec
i nc luyer on reform as en las Fuer z as Arm adas, la creación de la Pol icía Nac iona l
Civ il , reform as en el sistema judic ial y el sistema elec tor a l , medidas
soc ioecon ó m icas, la de smov il i z ación de las fuer z as mil it a res del FMLN y la
i nserción de éste como pa rt ido pol í t ico leg a l. Ta m bién se con tem pló la reforma a
la Const itución sa lvadoreña para incorporar a ella una serie de reform as pac t adas
en el marco del pr oce so de pa z.27

C. C O N T E X TO POLÍTICO AC T UA L

Aun q ue se han logr ado éxitos pol í t icos como los ac uerdos de paz y va rio s
ca m bios pac í ficos de gobierno, la situación del país en gener a l , y pa rt ic ula rmen te
en lo que se refiere a las condic iones de vida de la mayoría de la poblac i ó n , no ha
ca m biado de manera sign i fica t iva.28 La ejec ución de los ac uerdos no ha sido fácil
debido a la re sistenc ia de algunos sec tores pol í t icos y a una serie de di fic ul t ade s
econ ó m icas.29 Los ac uerdos siguen vigen tes a pe sar de los pr oblem as, pero las
causas funda men t a les de la guerr a , como la dist ribución de la tierra y la pobrez a ,
no han sido debida men te abordadas y menos aún soluc ionadas.30

En El Sa lvador existe de scon fia nza y un de scon ten to gener a l i z ado en t re la
población fren te a los pr oce sos pol í t icos que se refle jan en los bajos índices de
pa rt ic i pación pol í t ica.31 No sólo existe de scon ten to con el sistema elec toral y el
sistema pol í t ico, si no también en relación con los pa rt idos pol í t ico s, de scon fia nz a
q ue pa rece estar en r a i z ada en la escasa ca pac idad de éstos para atender las
dem a ndas de la poblac i ó n.32 De los nueve pa rt idos pol í t icos existen te s, lo s
pri nc i pa les son la Al ia nza Re publ ica na Nac iona l ista (AR ENA ), q ue ha
perm a nec ido en el poder de s de las pri mer as elecc iones que se celebr a r on de s pu é s
de la fi rma de los Ac uerdos de Pa z, y el FMLN. A pe sar de la insa t isf acc i ó n
popula r, a m bos ejercen una influenc ia inneg able sobre la poblac i ó n.
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D. LA IGLESIA CAT Ó L I CA Y EL PROCESO POLÍTICO 

En un país donde la mayor pa rte de la población se pr ofe sa ca t ó l ica , la Igle sia
ca t ó l ica tiene una influenc ia soc ial muy sign i fica t iva33 y su pa pel siem pre ha sido
i m port a n te en la soc iedad sa lvadore ñ a. En los años se ten t a , la Igle sia de sem pe ñ ó
un pa pel sign i fica t ivo en la creación de org a n i z ac iones ca m pe si nas que ay uda r on
a impulsar la guerra civ il. En ese con texto, la clase dom i na n te ac usó a la Igle sia de
i nst igar una guerra de clases y la nzó una ca m paña en contra de los sacerdotes en
general y de los je suit as en pa rt ic ula r, lo cual creó condic iones pr opic ias para que
m uc hos de ellos fueran ase si nado s.34

El pa pel de la Igle sia ca t ó l ica como pr otec tora de la just ic ia soc ial y los derec ho s
hum a no s, y como una en t idad que ha ten ido impac to en tem as que afectan a la
soc iedad, ca m bió a mediados de los años noventa a raíz del nom br a m ien to del
n uevo arzobis po de San Sa lvador, m iem bro del Opus Dei, q ue tiene el apoyo de
la clase dom i na n te35 y una est rec ha alia nza con las ONG de derec ha.36 Este
ca m bio ha inc idido en la po stura no sólo de la Igle sia si no del gobierno en tem as
soc ia les y que afectan a la mujer en pa rt ic ula r.

E .C O N T E X TO ECONÓMICO Y SOCIAL

1.E mple o, siste ma produ c tivo e in f rae stru c tura

El gran obje t ivo de la pol í t ica econ ó m ica de la última década consiste en
const ruir una economía más abiert a , c rea ndo un sec tor privado más di n á m ico
orien t ado a la export ación y a los mercados internac iona le s.37 Aun q ue las
t r a nsform ac iones inst ituc iona les rea l i z adas y la pol í t ica econ ó m ica impulsa r on un
consider able crec i m ien to econ ó m ico a com ienzos de la década de los noven t a ,
q ue de s pués se de saceler ó , e ste sistema de crec i m ien to y de modern i z ac i ó n
adopt ado ha mo st r ado di fic ul t ades para abordar el pr oblema de la pobrez a , la
c reación de em pleo y la dism i n ución de las enormes de sigua ldades regiona le s.38

En efec to, aun q ue en 1988 la economía creció 3.5% y la tasa de inflación fue
4.2 % ,39 la ca n t idad de sa lvadore ñ as y sa lvadoreños pobres osc ilaba en t re la mit ad
y las dos tercer as pa rtes de la población total; se ca lc ula que la inc idenc ia de la
pobreza en las zonas rur a les era de alrededor de 80 % .4 0

En 1997, del total de la población econ ó m ica men te ac t iva (PEA ), 63% er a n
hom bres y 37% mujere s ;41 cerca de 60% de la población sa lvadoreña est aba
de sem pleada o subem pleada y 8% de la PEA se encon t r aba de soc u pada.42

Indicadores dem ue stran los de seq uil ibrios regiona les en materia de em pleo y
sa la rios: la tasa de de sem pleo es más alta en las áreas rur a les (8.7%) que en las
ur ba nas (7.5%) y el ingre so pr omedio ur ba no es 2.3 veces más alto que el rur a l.43
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Hay que de st acar que las reme sas de di nero de famil ia res en el ext r a njer o,
pa rt ic ula rmen te de s de los Est ados Un ido s, han ay udado a alimentar la econom í a
y mantener su est abil idad, aun q ue han serv ido más para el consumo que para la
i nversi ó n.4 4

Los sec tores pr od uc t ivos más import a n tes de El Sa lvador son la ind ust ria
m a n uf ac turer a , el comerc io y la agric ul tur a ,q ue en su conjun to generan más de
la mit ad del Pr od uc to In terno Bruto (PI B ). Como re sul t ado de la apertura del
mercado, la pa rt ic i pación del sec tor agr í cola se ha visto afec t ada neg a t iva men te,
pasa ndo de 16.5% en 1992 a 13% en 1997, en tanto que los sec tores fi na nc ieros y
de seguros crec ier on de 2.3% en 1992 a 3.4% en 1997.45 Dentro de los sec tore s
pr od uc t ivo s, los hom bres tienen una mayor pre senc ia en la agric ul tur a ,i nd ust ria
y comerc io, en tanto que las mujeres se concentran en los serv ic io s, el comerc io
y la ind ust ria.4 6

La inversión en la infr ae st ruc tura no se hace de manera eq uit a t iva , lo cua l
a fecta en pa rt ic ular a la población rural y más pobre.47 Esto se aprec ia sobre todo
en el sec tor de telecom un icac iones y energía el é c t rica , q ue tienen baja cobertur a
y cuya inversión se centra en las áreas ur ba nas.48 Asi m ismo esta situación se refle ja
en las malas condic iones de la red via l , y en pa rt ic ular en el área rur a l , donde do s
terc ios de los ca m i nos se enc uentran en malas condic ione s.49

En El Sa lvador existe un défic it de viv iendas que afecta pri nc i pa l men te a lo s
sec tores rur a les del país y a las famil ias de menores ingre so s.50 Las ca renc ias más
i m port a n tes de las viv iendas de la población más pobre del país son el agua
pot able, los serv ic ios sa n it a rios y la elec t ric idad . S ó lo 55% de los hog a res en las
á reas ur ba nas tiene acce so a serv ic ios de alca n t a rillado. Estos mismos niveles de
de sigua ldad se ponen de manifie sto en la dist ribución de la elec t ric idad, c uya
cobertura es de 95.9% en las zonas ur ba nas y de 55.7% en las rur a le s. El défic it
habit ac ional y la ca renc ia de serv ic ios básicos agudizan la vul ner abil idad de la
población sa lvadoreña a las en fermedades y a los de sast res na tur a le s.51

2. Salu d

E n t re 1990 y 1995 se estimó que en El Sa lvador se pr od ujer on 36 mil
defunc iones por año.52 En 1994, la pri mera causa de mort a l idad de la poblac i ó n
fuer on causas externas, como le siones no intenc iona le s, hom ic idios y suic idio s.53

E n t re los niños, la dia rrea y las infecc iones re s pi r a torias son las causas más
frec uen tes de mor bil idad y mort a l idad po st natal y en la niñez.5 4 La tercera causa
de mort a l idad de las adole scen tes la const ituyen , en t re ot r as, las com pl icac iones de
em ba r a zo y po st pa rto.55 Ot r as en fermedade s, i nc luyendo trastornos men t a le s,
a lcohol ismo, en fermedades del apa r a to circ ula torio y tumores malignos afectan de
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m a nera crítica a la población sa lvadore ñ a.56

El sistema de sa lud de El Sa lvador está com pue sto por tres sub sec tores: el
p ú bl ico, la seguridad soc ial y el privado. Cada uno de ellos cuenta con sus pr opio s
rec urso s, sistem as de serv ic ios y ge st i ó n. El sistema públ ico es ad m i n ist r ado por el
Mi n isterio de Sa lud Públ ica y Asistenc ia Soc ial (MSPA S ), el cual se estima que
t iene una cobertura de 40% de la atención ambula toria y 76% de las
ho s pit a l i z ac ione s.57 El sistema de seguridad soc ia l , oper ado por el Inst ituto
Sa lvadoreño del Seguro Soc ial (ISSS ), pr oporc iona cobertura a los trabajadores de
em pre sas privadas y em pleados del Est ado, c ubriendo apr oxi m ada men te 15% de
las ho s pit a l i z ac ione s. Por su pa rte, el sistema privado cubre 9% de las
ho s pit a l i z ac iones y 45% de las consul t as externas. Las ONG también pa rt ic i pan en
el sistema de sa lud y se ca lc ula que atienden en t re 25% y 40% de la poblac i ó n
rur a l.58

De s pués de un periodo so sten ido de crec i m ien to que comenzó en 199 0, el
g asto en sa lud mo stró una ca í da en 1997, t a n to en térm i nos rea les como en el
porcen t aje del PI B, situ á ndo se en US D $ 24  per cápita, en tanto que el pr omedio
per cápita de Cen t r oa m é rica alca nzó US D $ 250.59 El Ba nco Mundial estima que en
el periodo 199 0 -1997 había 0.7 doc tores y sola men te 1.4 ca m as ho s pit a la rias por
cada mil sa lvadore ñ o s.60

3.E du c a c i ó n

Aun q ue la tasa de ana l f abe t ismo se red ujo de 31% en 1979 a 20% en 1997, el
acce so a la ed ucación todavía pre senta de sigua ldade s.61 En 1997, uno de cada cinco
sa lvadoreños mayores de 10 años con t i n uaba siendo ana l f abe to. La situación es
aún más gr ave en las zonas rur a les del pa í s, donde 31.8% de la población es
a na l f abe t a , fren te a 11.3% en las zonas ur ba nas.62 En 1997, 79% de los alum no s
e st aban matric ulados en el sec tor públ ico y 21% en el privado, y 56% de lo s
a lum nos se concen t r aban en las áreas ur ba nas.63 Los años de escola ridad de cada
habit a n te están di rec t a men te relac ionados con los ingre so s, deven g a ndo mayore s
sa la rios aq uellas personas que tienen una escola ridad mayor y que habitan en las
zonas ur ba nas.6 4 Esto pone a una alta porción de la población en una po sición de
gran de sven t aja para com petir en el mercado en condic iones de igua ldad .

F.VIOLENCIA Y SEGURIDAD CIUDA DA N A

El Sa lvador no sólo es uno de los pa í ses más pobres de la regi ó n , si no uno de
los más violen tos de Am é rica La t i na.65 A pe sar de las gr a ndes esper a nz as que
i ns pi r a r on los Ac uerdos de Paz de 1992, así como de los esfuer zos que se ha n
hec ho de s de en tonce s, en la década de los noventa la cul tura de la violenc ia , la
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po se sión de arm as y los vacíos inst ituc iona les continúan expon iendo a lo s
sa lvadoreños a altos rie sgos de violenc ia física.

Al gunos estudios de st acan que la guerra de sencadenó una cul tura de la
v iolenc ia66 q ue está pre sen te en la soc iedad de s de hace décadas y la transición no
ha podido en frentar su pr ol i fer ac i ó n.67 En la ac tua l idad, la población con t i n ú a
de scon fia ndo de la just ic ia y de la seguridad públ ica que pueden bri ndar las
i nst ituc ione s, como se refle ja en diversas enc ue st as y estudios que se ha n
rea l i z ado.68

Los gobiernos no han reconoc ido la verdadera magn itud de la del i nc uenc ia y
la violenc ia ,t r a t a ndo de so slayar la re s ponsabil idad que les cabe en la persistenc ia
y agudi z ación de este pr oblem a ,69 y han en fren t ado esta pr oblem á t ica de maner a
pa rc ia l , a través del end urec i m ien to de la legislación penal y aumen t a ndo el
n ú mero de agen tes pol ic ia le s, en un esfuer zo por garantizar la seguridad de la
poblac i ó n. Sin em ba rgo, a n te la inca pac idad del gobierno para ofrecer just ic ia y
seguridad, los ciudada nos siguen arm á ndo se y busca ndo medios de pr otecc i ó n
privado s.70
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I I. La situación de la mujer
en El Sa lvador

A . PANORAMA GENERAL

Las mujeres re pre sentan algo más de la mit ad de la población total del país y su
n ú mero es liger a men te su perior al de los hom bres en las áreas rur a le s. La
población femen i na es joven y mayorit a ria men te pobre, en espec ial en las zonas
rur a le s.71 Las sa lvadore ñ as tienden a em pa re ja rse y a comenzar a tener hijos a
tem pr a na edad . La mayoría term i nan siendo jef as de hogar: en El Sa lvador la
tercera pa rte de los hog a res están encabez ados por mujere s.72 Al gunos estudios se
han cen t r ado en ver la inc idenc ia de una cul tura “m ac h ist a” en la manera en que
la soc iedad sa lvadoreña asume la matern idad y la cria nza de los hijos como
función soc ial na tural de la mujer.73 Aun q ue también indican que la guerra pudo
i nc idir en el ca m bio de este modelo en alguna medida , ya que muc has mujere s
dec idier on pa rt ic i par en el con fl ic to arm ado, aba ndona ndo su pa pel tradic ional de
a m as de casa ,74 a rgumentan que al fi nal de la guerra la mayoría de las mujere s
sa lvadore ñ as re tom a r on su pa pel tradic ional en el seno de las famil ias y la
soc iedad .75

En materia de ed ucac i ó n , hay est ad í st icas que indican que 21% de las mujere s
son ana l f abe t as y están espec ia l men te concen t r adas en las áreas rur a le s.76 Aun q ue
la tasa de mujeres y hom bres matric ulados en la esc uela pri m a ria y sec unda ria es
casi la misma en la ense ñ a nza su perior, las mujeres re pre sentan sola men te 33% de
la matrícula.77 Esto pone de manifie sto el limit ado acce so de las mujeres a la
ed ucación su perior, f ac tor que de s pués las de ja en de sven t aja para acceder al
mercado laboral de manera com pe t it iva.

Aun q ue la pa rt ic i pación de la mujer sa lvadoreña en el ca m po laboral es una de
las más altas de la regi ó n , 78 las rem uner ac iones que rec ibe en el trabajo fuera del
hogar no son eq uit a t ivas. El sa la rio pr omedio de las mujeres sa lvadore ñ as
re pre senta 73% del de los hom bres dentro del mismo sec tor labor a l ,
i nde pendien temen te del nivel ed uca t ivo.79 Ta m bién existe disc ri m i nación en ot r as
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á reas labor a le s, en pa rt ic ular en los pue stos di rec t ivo s. Se tenta y seis por cien to de
los dueños de em pre sas son hom bre s, com pa r ado con 24% de mujere s.80 En las
gr a ndes em pre sas, sola men te 22 de cada cien mujeres oc u pan pue sto s
ad m i n ist r a t ivos y di rec t ivo s.81

La pa rt ic i pación de la mujer en la vida pol í t ica nac ional sigue siendo débil
aun q ue aumentó de s pués de la guerra civ il. En efec to, la ca n t idad de di put adas en
la Asa m blea Legisla t iva aumentó de 11% en 199682 a 16.6% en las elecc ione s
pa rla men t a rias de 1997.83 Sin em ba rgo, a nivel guberna men t a l , la pre senc ia de la
m ujer en los pue stos de toma de dec isiones es casi nula.84

B.LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER

La violenc ia intrafamil iar y sex ual const ituye una de las form as de violenc ia
más rec urren tes en El Sa lvador. Debido a la na tur a leza de este tipo de violenc ia ,
las est ad í st icas no refle jan la verdadera magn itud del pr oblem a. Sin em ba rgo,
a l gunos de los da tos existen tes son ala rm a n te s. Sola men te en t re marzo de 1995 y
m a r zo de 1996, el Inst ituto Sa lvadoreño para el De sa rr ollo de la Mujer (IS DE MU )
a tendió más de diez mil casos de violenc ia intrafamil ia r, de los que 90% de las
v í c t i m as fuer on mujere s.85 Del total de víctimas de abuso sex ual en t re dic iem bre
de 1996 y febrero de 1998, 88.1% eran mujere s, de las cua les 73.5% eran niñas y
m ujeres menores de 20 años de edad .86 Asi m ismo, i n formes de 1998 indican que
31% de las niñas y los niños sa lvadoreños son víctimas de ac tos de violenc ia sex ua l
y 67% de violenc ia psicol ó gica.87

La violenc ia intrafamil iar está regulada en dos inst rumen tos leg a les: el Código
Pena l ,88 q ue entró en vigor en 1998 y que tipi fica el del ito de violenc ia intrafamila r
en el art í c ulo 20 0, y la Ley contra la Violenc ia In t r a f a m il iar (LVI )89, pr om ul g ada
en nov iem bre de 1996. La LVI est ablece que el Est ado tiene la obl ig ación de
preven i r, sa nc ionar y err adicar la violenc ia intrafamil ia r. La ley defi ne la violenc ia
i n t r a f a m il iar como los ac tos u om isiones di rec tos o indi rec tos “q ue causen da ñ o,
sufri m ien to físico, sex ua l , p sicol ó gico, o muerte a las personas integr a n tes de una
f a m il ia ,” y hace la dist i nción de tres tipos de violenc ia intrafamil iar: violenc ia
p sicol ó gica , v iolenc ia física y violenc ia sex ua l.9 0 La ley también est i pula el
pr ocedi m ien to de la intervención pol ic ial y la com pe tenc ia judic ial para re solver
los caso s, además de las medidas de pr otección que se puede otorgar a las
v í c t i m as.91

La violenc ia intrafamil iar y sex ual ha sido obje to de atención por pa rte del
Inst ituto para el De sa rr ollo de la Mujer (IS DE MU ), c reado en febrero de 1996. E l
IS DE MU atiende esta pr oblem á t ica a través del Pr ograma de Sa nea m ien to de las
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Relac iones Fa m il ia re s, di rigido de s de la Div isión de Atención a la Violenc ia y
a poyado por un Com ité In teri nst ituc iona l. Los obje t ivos de este pr ograma son :
c rear conc ienc ia públ ica en la población y en las inst ituc ione s, ofrecer asistenc ia
p sicol ó gica , emoc iona l , soc ial y legal a las víctimas de violenc ia y realizar estudio s
y dia gn ó st icos sobre el pr oblem a.92

C. SALUD REPRO D U C T I VA DE LA MUJER

La tasa de fec undidad en El Sa lvador ha de scendido de manera consider able en
los últimos 30 años. En 1960 se ca lc ulaba un pr omedio nac ional de 6.85 hijos por
m ujer y en 1997 había dism i n uido a 3.7.93 La tasa de mort a l idad materna en El
Sa lvador es una de las más altas de la región: en el periodo 199 0 -1997 la tasa fue
de 300 muertes por cada cien mil nac idos vivo s.94 En 1995, 80% de la tasa de
mort a l idad materna tenía como causa di recta el em ba r a zo.95

1. S e rv ic ios de salud re produ c tiva y planif icación familiar

Los serv ic ios de pla n i ficación famil iar se bri ndan pri nc i pa l men te a través de
t res en t idades: dos pertenec ien tes al sec tor públ ico (el MSPAS y el ISSS) y una
en t idad privada , la Asoc iación Demogr á fica Sa lvadoreña (ADS )96 enca rg adas de
la ejec ución del Pr ograma Nac ional de Pla n i ficación Fa m il ia r.97 El MSPAS cubre
48.9% de la dem a nda , la ADS 15.3% y el ISSS 14.5 % . En las áreas ur ba nas, el ISSS
y las farm ac ias son las pri nc i pa les  fuen tes de métodos anticonce pt ivo s, m ien t r as
q ue la ADS lo es en las áreas rur a le s.98 Los métodos pr oporc ionados por las
i nst ituc iones menc ionadas, son: esteril i z ac i ó n ,a n t iconce pt ivos or a le s, i nyecc ione s,
condone s, dis po sit ivos intrauteri nos (DIU ), en t re otros con menor preva lenc ia de
uso como la esteril i z ación masc ul i na ,m é todos va gi na les y el Norpla n t ( r ).99

2. Pre vale nc ia de uso de métodos de planif icación familiar y acceso a se rv ic ios de
salud re produ c tiva

Aun q ue en 1998 97% de las mujeres sa lvadore ñ as conoce de algún
a n t iconce pt ivo, s ó lo 38% de las mujeres usaba algún método.10 0 El método
a n t iconce pt ivo más común hasta ese año es la esteril i z ación femen i na ,q ue alca nz a
una tasa de 32.5% a nivel nac iona l , fren te a métodos tem por a le s, c uyo uso es de
17 % .101 Las fuen tes pri nc i pa les para la obtención de métodos son el MSPAS y el
ISSS.102 La fec undidad es altamen te sensible a los niveles de ed ucación e ingre so ;103

asi m ismo, en t re las mujeres que habitan en las áreas rur a les el uso es menor y el
acce so a métodos anticonce pt ivos más di f í c il.10 4

E nc ue st as rec ien tes también indican que en El Sa lvador hay una alta tasa de
em ba r a zos no pla neados y no de seados; una tasa también elevada de mujeres que
de sean po s poner la matern idad y espac iar el número de hijo s, las cua les tienen un
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acce so limit ado a métodos anticonce pt ivo s.105 Todo ello es re sul t ado di rec to de
una ca renc ia hist ó rica de pr ogr a m as y pla nes adec uados de sa lud re pr od uc t iva
para la población sa lvadore ñ a , en espec ial para las mujere s, q ue inc luyan la
i n form ación nece sa ria para que las mujeres tomen dec isiones con re s pec to a su
ca pac idad re pr od uc t iva. En este sen t ido, la Pr oc ur ad uría para la Defensa de lo s
Derec hos Hum a nos de El Sa lvador afi rma que existe una exc lusión o re st ricc i ó n
de inform ación obje t iva y com pleta sobre la ut il i z ación de métodos de
pla n i ficación famil ia r.10 6

Un estudio rea l i z ado en 1995 por la Org a n i z ación Pa na merica na de la Sa lud
( OPS) en la ciudad de Gua z a pa , conjun t a men te con el MSPAS y ot r as
i nst ituc ione s, demo stró que los hom bres son los que dec iden en materia de
pla n i ficación famil iar en la pa re ja.107 Esta misma afi rm ación fue con fi rm ada por
va rias personas en t rev ist adas que se ñ a la r on que hay pa t r ones rel igio sos y
m ac h ist as muy fuertes que permean el tema de la pla n i ficación famil ia r,
e s pec ia l men te en las zonas rur a les del pa í s.108

Asi m ismo es import a n te de st acar que en El Sa lvador la tasa de em ba r a zos en
adole scen tes es una de las más elevadas de Am é rica La t i na.109 En efec to, una
q uinta pa rte de los nac i m ien tos son pr od uc to de em ba r a zos de mujeres menore s
de 20 años110 y antes de cum plir los 20 años, 41.6% de las mujeres sa lvadore ñ as ya
han ten ido su pri mer hijo.111 El bajo uso de métodos anticonce pt ivos en t re las
adole scen tes también es preoc u pa n te: del total de mujeres de 15 a 24 años con
experienc ia sex ua l ,s ó lo 4.4% había usado anticonce pt ivos en su pri mera relac i ó n
sex ua l.112

En cua n to al acce so a serv ic ios de sa lud materna , de ac uerdo con est ad í st icas
rec ien tes existen gr a ndes de sigua ldades regiona le s. En efec to, si bien en t re marzo
de 1993 y febrero de 1998, 76% de las mujeres sa lvadore ñ as usa r on algún tipo de
con t r ol prena t a l , en t re las mujeres que habitan en el área rural el acce so a ese
con t r ol es menor.113 Asi m ismo y en el mismo periodo, 77.7% de los pa rtos en las
á reas ur ba nas fuer on atendidos por personal ho s pit a la rio, pero esta atención fue de
s ó lo 42.7% en las áreas rur a le s.114 Del total de pa rtos en serv ic ios ho s pit a la rio s,
43.3% fue atendido por el MSPA S,11.7% por serv ic ios del ISSS y 3% por ho s pit a le s
privado s.115 Se ca lc ula que en el periodo com prendido en t re marzo de 1993 a
febrero de 1998, el total de pa rtos ho s pit a la rios fue de 58 % , y 42% fue atendido a
n ivel ext r a ho s pit a la rio.116 De los pa rtos ext r a ho s pit a la rio s, 22.2% tuvo lugar en las
á reas ur ba nas y 57.3% en las rur a le s.117 El 32.4% de los pa rtos ext r a ho s pit a la rios fue
a tendido a dom ic il io por pa rter as.118



UN AN Á LISIS DE DERECHOS HUMANOS     2 5

3. I nc id e nc ia del VI H / S I DA

En materia de VI H / SI DA , en el periodo com prendido en t re 1996 y 1998 se
e stima que hubo un pr omedio de sie te personas infec t adas por cada cien mil
habit a n te s, siendo las relac iones sex ua les en t re he ter o sex ua les la vía de transm isi ó n
más frec uen te (77.6%) y la población más afec t ada las personas en edades en t re lo s
25 y los 34 años.119 Aun q ue apr oxi m ada men te 75% de los casos re port ados de
VI H / SI DA corre s ponden a personas del sexo masc ul i no, la evolución de la
e pidem ia en El Sa lvador dem ue stra la tendenc ia a igua lar la inc idenc ia de caso s
en t re mujeres y hom bre s, siendo las más afec t adas las amas de casa.120

D.A B O RTO

El aborto inseguro es un gr ave pr oblema de sa lud públ ica que const ituye la
segunda causa di recta de muerte materna en El Sa lvador.121 Por estar pena l i z ado
y, por ende, rea l i z a rse en la cla nde st i n idad, se de sconocen las cifr as rea les de
abortos ind uc idos; tampoco se han rea l i z ado estudios sobre el tema y en lo s
e studios de sa lud públ ica y de demografía que realizan dist i n t as org a n i z ac ione s
t a n to guberna men t a les como no guberna men t a les no se inc luye el estudio del
aborto ni su relación con la mort a l idad y mor bil idad de las mujere s.122 E llo
con t ribuye a que esta rea l idad sea aún más de sconoc ida.

Los únicos da tos con los que se cuenta en la ac tua l idad son las cifr as de ingre so s
ho s pit a la rios que llevan los ho s pit a les y el MSA S.123 Las est ad í st icas del MSPA S
q ue sistematizan el número de ho s pit a l i z ac iones por abortos en los centros de
sa lud a su ca rgo indican que en 1998, el MSPAS registró 7,436 ho s pit a l i z ac ione s
por aborto a nivel nac iona l ,124 y en el pri mer seme st re de 1999, el Mi n isterio hab í a
regist r ado 3,766.125 Sin em ba rgo est as cifr as de abortos atendidos en los ho s pit a le s
sola men te se pueden tomar como una indicación de la preva lenc ia del aborto,
pero son imprec isas y va g as y no con t ribuyen a mo strar la di mensión del
pr oblema del aborto ind uc ido en El Sa lvador. Un ejem plo de ello es la
c lasi ficación de tipos de aborto que ut ilizan los ho s pit a le s126 y que mue stran una
const a n te en el número de abortos atendidos por la inst ituc i ó n , pero no regist r a n
los abortos ind uc idos con prec isión por las múltiples y con fusas ca tegor í as que
em plea n.127

Asi m ismo, por lo general y debido a la pena l i z ac i ó n , a n te las com pl icac ione s
q ue surgen de un aborto mal pr ac t icado, las mujeres ev itan ac udir a los ho s pit a le s
por temor a ser den unc iadas. Por ello, las cifr as de los ho s pit a les sólo refle jan una
pa rte de la población femen i na que se ind uce un aborto y que corre s ponde a las
m ujeres que sólo ac uden a un centro de sa lud cua ndo su vida está gr avemen te
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a mena z ada. Si bien el Plan Nac ional de Sa lud Re pr od uc t iva se pla n tea como me t a
q ue el cien por cien to de los ho s pit a les que atienden a mujeres con com pl icac ione s
de aborto dis pongan de rec ursos hum a nos y materia les para bri ndar una atenc i ó n
adec uada128 y como est r a tegia de acción la pr omoción de serv ic ios en las
i nst ituc iones que atiendan a mujeres con com pl icac iones de aborto,129 en la
pr á c t ica la mujer, no sólo es disc ri m i nada por el personal ho s pit a la rio cua ndo se
so s pec ha que se ha pr ac t icado un aborto, si no que además corre el pel igro de ser
den unc iada y pr oce sada.

Esta falta de inform ación fidedigna sobre las di mensiones del aborto refle ja que
la pena l i z ación del aborto, no sólo impide contar con estudios prec isos sobre la
i nc idenc ia del aborto, si no que también influye en el tipo de est ad í st icas que se
pueden com pilar sobre el aborto en gener a l ,q ue suelen ser imprec isas y no ay uda n
a de sc i frar la rea l idad .

Las consec uenc ias de la pena l i z ación del aborto son ext rem ada men te gr ave s
para la vida y la sa lud de las mujeres: abortos rea l i z ados en condic iones de rie sgo,
a l tos índices de mort a l idad y mor bil idad, falta de estudios fidedignos que pod r í a n
ay udar a que los serv ic ios de sa lud bri ndaran me jores tratamien tos a sus usua rias
o a las mujeres que se han pr ac t icado un aborto en condic iones de rie sgo. A e sto
se sum a , como se ilustrará a con t i n uac i ó n , la persec ución de las mujeres por pa rte
del sistema judic ial y de sa lud sa lvadore ñ o.
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I I I. Pr oce so pol í t ico y 
legislación sobre aborto en 
El Sa lvador 

Este ca p í tulo se dedicará a de sc ribir la legislación ac tual sobre aborto y a rev isa r
el pr oce so pol í t ico que cond ujo a las reform as del Código Penal y la Const ituc i ó n
en El Sa lvador para penalizar el aborto ind uc ido. Ta m bién se rev isarán las
po sic iones y acc iones de los di feren tes gru pos que impulsa r on las reform as en la
Asa m blea Legisla t iva sa lvadoreña y las de quienes est aban en contra de que se
siguiera pena l i z a ndo el aborto. Igua l men te se mo strarán las reacc iones a las
reform as de di feren tes ac tores en la pr ofe sión médica , del órg a no judic ial y
legisla t ivo, así como de miem bros de di feren tes org a n i z ac iones que operan en El
Sa lvador.

A . LA LEGISLACIÓN VIGENTE 

Aun q ue el aborto ind uc ido siem pre fue un ac to il í c ito en El Sa lvador, hasta el
20 de abril de 1998 la ley no pena l i z aba el aborto ter a p é ut ico, el aborto por
v iolación ni el aborto eugen é sico.130 A pa rtir de esa fec ha todos los abortos son
pun ible s, exc luyendo el aborto cul po so come t ido por la mujer y la ten t a t iva de
pr ovoca rse un aborto, siendo las sa nc iones para las imput adas más gr aves que en
el Código der og ado.131

Con la reform a , en el Ca p í tulo II del nuevo Código Penal que trata de lo s
Del itos Rela t ivos a la Vida del Ser Hum a no en Form ac i ó n , se sa nc iona a la mujer
q ue pr ovoca su pr opio aborto o que consien te que alguien se lo pr ovoq ue ;
sa nc iona al que pr ovoca el aborto sin el consen t i m ien to de la mujer o al que logr a
e se consen t i m ien to a través de la violenc ia o el engaño; al médico, al farm ac é ut ico
o a cua l q uier persona que trabaje en el área de la sa lud que pr ac t iq ue un aborto; a
q uien ind uz ca a una mujer a que se pr ac t iq ue un aborto o le fac il ite los medio s
econ ó m icos para hacerlo y a quien cul po sa men te pr ovoq ue un aborto. El único
caso en el que el aborto no es pun ible es el aborto cul po so causado por la pr opia
m ujer por negl igenc ia o imprudenc ia.132
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C Ó DIGO PENAL DE 1973 

ABORTO PROPIO O PROCURADO
Ar t í c u lo 1 61 - La mujer que intenc iona l men te
causa re su aborto, será sa nc ionada con prisi ó n
de uno a seis años.
ABORTO CONSENTIDO
Ar t í c u l o 162 - Será sa nc ionada con prisión de
uno a tres años, la mujer que consi n t iere que
otra persona le pr ac t iq ue aborto. En este caso, el
q ue pr ac t iq ue el aborto será sa nc ionado con
prisión de dos a cuatro años.
ABORTO SIN CONSENTIMIENTO
Ar t í c u l o 163 - El que causa re un aborto si n
consen t i m ien to de la mujer, si contra esta se
hubiere em pleado fuerza física ,i n t i m idación o
en g a ñ o, será sa nc ionado con prisión de tres a
oc ho años.
ABORTO CULPOSO
Ar t í c u l o 168 - El que cul po sa men te causa re
un aborto, será sa nc ionado con prisión de seis
me ses a un año.
ABORTO NO PUNIBLE 
Ar t í c u l o 169 - No es pun ible :
1) El aborto cul po so pr opio que se hubiere
ocasionado la mujer o la ten t a t iva de ésta pa r a
causar su aborto.
2) El aborto rea l i z ado por fac ul t a t ivo con el
pr op ó sito de sa lvar la vida de la mad re, si pa r a
ello no hubiere otro medio, y se rea l i z a re con el
consen t i m ien to de la mujer y prev io dic t a men
m é dico. Si la mujer fuere menor, i nca paz o
e stuv iera impo sibil it ada de dar el
consen t i m ien to, será nece sa rio el de su
c ó ny uge, el de su re pre sen t a n te leg a l , o el de un
pa rien te cerca no
3) El rea l i z ado por fac ul t a t ivo, c ua ndo se
pre sum iere que el em ba r a zo es consec uenc ia de
un del ito de violación o de estu pro y se
e jec ut a re con consen t i m ien to de la mujer 
4) El pr ac t icado por fac ul t a t ivo con el
consen t i m ien to de la mujer cua ndo el
pr op ó sito sea ev itar una deform idad prev isible
gr ave en el pr od uc to de la conce pc i ó n.

C Ó DIGO PENAL VIGENTE

ABORTO CONSENTIDO Y PROPIO
Ar t í c u l o 133 - El que pr ovoca re un aborto
con el consen t i m ien to de la mujer o la mujer
q ue pr ovoca re su pr opio aborto o consi n t iere
q ue otra persona se lo pr ac t ica re, ser á n
sa nc ionados con prisión de dos a oc ho años.
ABORTO SIN CONSENTIMIENTO
Ar t í c u l o 134 - El que pr ovoca re un aborto, si n
consen t i m ien to de la mujer, será sa nc ionado
con prisión de cuatro a diez años.
En la misma pena inc urrirá el que pr ac t ica re el
aborto de la mujer, habiendo logr ado su
consen t i m ien to media n te violenc ia o en g a ñ o.
ABORTO AGRAVADO
Ar t í c u l o 135 - Si el aborto fuere come t ido por
m é dico, f a rm ac é ut ico o por personas que
rea l i z a ren ac t iv idades auxil ia res de las referidas
pr ofe sione s, c ua ndo se dedica ren a dic ha
pr á c t ica , será sa nc ionado con prisión de seis a
doce años. Se impondrá además la pena de
i n habil it ación espec ial para el ejerc ic io de la
pr ofe sión o ac t iv idad por el mismo per í odo.
INDUCCIÓN O A Y UDA AL ABORTO
Ar t í c u l o 136 - Quien ind uz ca a una mujer o
le fac il ite los medios econ ó m icos o de otro tipo
para que se pr ac t iq ue un aborto, ser á
sa nc ionado con prisión de dos a cinco años. Si
la persona que ay uda o ind uce al aborto es el
pr ogen itor del aborto, la sa nción se aumen t a r á
en una tercera pa rte de la pena máxi m a
se ñ a lada en el inc iso anterior.
ABORTO CULPOSO
Ar t í c u l o 137 - El que cul po sa men te pr ovoca re
un aborto, será sa nc ionado con prisión de seis
me ses a dos años. El aborto cul po so ocasionado
por la pr opia mujer em ba r a z ada , ni la ten t a t iva
de ésta para causar su aborto no es pun ible.
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La re st ricción del aborto en la ley sa lvadoreña fue aún mas ev iden te a
pri nc i pios de 1999 con la reforma del Art í c ulo 1 de la Const ituc i ó n ,133 el cua l
con fiere rango const ituc ional a la noción de que la vida com ienza en el momen to
de la conce pción al est ablecer: “El Sa lvador reconoce a la persona hum a na de s de
su conce pción como el origen y el fin de la ac t iv idad del Est ado, q ue est á
org a n i z ado para la consec ución de la just ic ia , de la seguridad jur í dica y del bien
com ú n”.134

B.EL PROCESO HACIA LA REFORMA

1. Postura del gobie r no salvadoreño en las con fe re nc ias inte r na c ionale s

Fue a nivel internac ional donde el gobierno sa lvadoreño est ablec i ó
i n ic ia l men te su po sición en defensa de la pr otección de la vida de s de el momen to
de la conce pción y, por lo tanto, su po sición en contra del aborto. En efec to, en
1994, en el seno de la Con ferenc ia In ternac ional sobre Población y De sa rr ollo
( CIPD) celebr ada en El Ca i r o,135 El Sa lvador hizo re servas a los ca p í tulos VII y
VIII -que hacen referenc ia a los derec hos re pr od uc t ivos y de la sa lud, mor bil idad
y mort a l idad re s pec t iva men te- en el momen to de adoptar el Pr ograma de Acc i ó n
de la Con ferenc ia.

Cua ndo hizo sus dec la r ac iones y expresó sus re servas, la deleg ación de El
Sa lvador también rea fi rmó su po sición con re s pec to al Pri nc i pio 1o del Pr ogr a m a
de Acc i ó n , a poya ndo espec í fica men te las re servas expre sadas por la deleg ac i ó n
a rgen t i na en el sen t ido de que la vida debe ser pr otegida de s de el momen to de la
conce pc i ó n. La deleg ación sa lvadoreña expresó: “n unca debemos inc luir el
aborto. . . ni como serv ic io ni como método para regular la fec undidad .” 136

El Sa lvador pa rt icipó también en la Cua rta Con ferenc ia Mundial sobre la
Mujer (CC MM) que se celebró en Bei jing en 1995, pero ofic ia l men te no
i n terpuso ningún tipo de re servas a la Dec la r ación ni la Pla t a forma de Acc i ó n.137

Una vez que se dio a conocer a nivel mundial la po sición ofic ial de El Sa lvador
con re s pec to al derec ho a la vida de s de el momen to de la conce pc i ó n , se comenz ó
una ca m paña públ ica a nivel interno a favor de las reform as leg a les y
const ituc iona les nece sa rias con la pa rt ic i pación ac t iva del gobierno, la Igle sia
ca t ó l ica , gru pos ca t ó l icos de derec ha , di put ados de algunos pa rt idos pol í t icos de
derec ha , como AR ENA y el Pa rt ido Demócrata Crist ia no (PDC ), y alguno s
m iem bros de la pr ofe sión médica. Muy pocos gru pos se dec la r a r on en contra de
pr oh ibir tot a l men te el aborto y sólo algunos miem bros del FMLN y los gru po s
de mujeres expre sa r on sus opi n iones al re s pec to.
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2. El proc e so hacia la re for ma del Código Pe nal

a. Ac c iones de los legisladores y del gobie r no

En 1992 la Asa m blea Legisla t iva comenzó a rec ibir una serie de pr opue st as pa r a
q ue se abordara el tema del aborto y re st ri n gir las leyes vigen tes el i m i na ndo las
causa les bajo las cua les el aborto no era pun ible. E n t re las múltiples pr opue st as
e st aban las que querían inic iar inve st ig ac iones en contra de clínicas que rea l i z a r a n
aborto s ;138 y en una de esas inic ia t ivas en 1993, va rios di put ados re s pa ldados por el
Ar zobis po de San Sa lvador, la Fundación Sí a la Vida y el Pa t r ona to Pr o -
In tegr ación de la Mujer al De sa rr ollo (PI MUDE) pidier on a la Asa m blea que
disc ut iera la po sibil idad de de signar el 28 de dic iem bre (“Día de los Sa n to s
Inocen te s” en la tradición ca t ó l ica) como el “Día del Nona to”.139 Ta m bién en 1993,
bajo la di rección de una di put ada del PDC, se puso en marc ha un estudio con el
pr op ó sito de clausurar las clínicas cla nde st i nas en las que se pr ac t icaban aborto s.
El re sul t ado de esta inic ia t iva fuer on una serie de acc iones cla nde st i nas de la pol ic í a
y arre stos de pr ofe siona les de la sa lud .14 0

A pri nc i pios de 1997 se pre sentó el pr oyec to de ley, e st ruc tur ado técnica men te
por AR ENA , q ue pre tendía der ogar el art í c ulo de las exce pc iones al aborto del
C ó digo Pena l. De manera si m ul t á nea , la Igle sia ca t ó l ica y los gru pos ca t ó l icos de
derec ha em pez a r on su ca m paña contra el aborto di rigida a buscar el apoyo de la
opinión públ ica para esta inic ia t iva.

La po sición del gobierno en contra del aborto anunc iada en las do s
con ferenc ias mundia les antes menc ionadas, fue rea fi rm ada en el ámbito nac iona l
por el Pre siden te Arm a ndo Ca lderón Sol.141 Defendiendo los mismos pri nc i pio s,
el Mi n istro de Sa lud Públ ica y Asistenc ia Soc ial de en tonce s, Ed ua rdo In teria no,
dio su opinión como re pre sen t a n te de la com un idad médica142 y se manife stó en
f avor de la defensa del fe to como persona hum a na. Por su pa rte, el MSPAS so stuvo
q ue las leyes sobre el aborto tenían que ser “más re st ric t ivas, con penas y sa nc ione s
más dur as”.143

b. El papel de los me dios de comunic a c i ó n

En los me ses prev ios a la vot ación de la Asa m blea Legisla t iva sobre la reform a
del Código Pena l , en los peri ó dicos se esc ribió ampl ia men te sobre el tema y la
cobertura se fue intensi fica ndo a medida que se acercaba el momen to de la
vot ac i ó n. No ob st a n te, se dio poco espac io a art í c ulos que apoyaran la leg a l i z ac i ó n
v igen te o, por lo meno s, la perm a nenc ia de las exce pc iones est ablec idas en el
C ó digo Penal de 1973.14 4

Los dia rios pri nc i pa les del país (El Dia rio de Hoy y La Prensa Gr á fica ),
c ubrier on extensiva men te el tem a , e s pec ia l men te el pri mer o, conoc ido por sus
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po stur as conservador as. Muc hos de los art í c ulos publ icados fuer on editoria les a
f avor de la reforma y sobre el aborto en gener a l , y art í c ulos sobre las acc iones de
los di feren tes gru pos involuc r ados en el deba te nac ional que de s pleg aban las
ac t iv idades y la mov il i z ación impulsadas por los gru pos ca t ó l icos de derec ha.

Del análisis de los art í c ulos de los peri ó dicos de ese periodo se de s prende que
los editoria les y art í c ulos se centran única men te en la po stura a favor de la
pena l i z ación ab soluta del aborto. En un editorial inc luso se rec lama la pena l i z ac i ó n
ab soluta y el cast igo a la mujer como medio para el i m i nar lo que se iden t i fica
como causas de los abortos: la pr om isc uidad y el sexo prem a tur o.145 Los medio s
de com un icación rara vez se cen t r a r on en ilustrar la pers pec t iva de la mujer, n i
siq uiera la de las que son violadas ni la de las que tienen que en frentar la dec isi ó n
de pr ac t ica rse un aborto cua ndo su vida corre pel igr o. Gran pa rte de los art í c ulo s
se centran en mo strar el aborto como una dec isión ego í sta de la mujer re sul t ado
de su pr om isc uidad: “La interru pción del em ba r a zo sign i fica ... un irre s pe to al
ac to sex ua l , rebaj á ndolo al nivel del hedon ismo, el sexo por el placer, si n
re s ponsabil i z a rse por su consec uenc ia. . . .”14 6

Asi m ismo se ob serva una tendenc ia a est igmatizar a las personas que est aba n
en de sac uerdo con la pr oh ibición total del aborto, t ac h á ndolas de personas que
e st aban a favor de la muerte.147 En pocas ocasiones se dio cabida al análisis del
pr oblema del aborto de s de una pers pec t iva de sa lud públ ica ni se refle jaban las
di feren tes po stur as en torno a él. Una de los pocas personas que esc ribió en la
prensa acerca del aborto cla nde st i no en condic iones de rie sgo expresó que la
reforma no el i m i naría el aborto y, en ca m bio, se seguiría pon iendo en rie sgo la
sa lud y la vida de miles de mujeres sa lvadore ñ as: “La severidad penal no
modi ficará los abortos cla nde st i no s, pr ac t icados con técnicas rudi men t a rias,
causa n te de le siones sever as e inc luso la muerte de muc has mujere s.”Las rec ien te s
dec isiones legisla t ivas no me pa recen una con t ribución hum a n ista a la vida
nac iona l , se perfilan más bien como opc iones prec i pit adas y ab solut ist as que
vuelven a demo strar el end é m ico défic it de ed ucación públ ica que se padece en
el pa í s.”148

Por último, cabe re saltar que la prensa también publ icó av isos pa g ados por la
“Fundación Sí a la Vida”a poya ndo la pena l i z ación total del aborto en El Sa lvador,
en los que se se ñ a laban su pue st as re perc usiones del aborto para la sa lud de la
m ujer, y su pue st as violac iones al derec ho al consen t i m ien to inform ado en lo s
pa í ses en los que las mujeres pueden acceder a un aborto leg a l.149

c.Ac c iones de la Ig le sia cat ó lic a

La Igle sia ca t ó l ica apoyó y reforzó la po sición del gobierno fren te al aborto. E n
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enero de 1997, la Con ferenc ia Episcopal de El Sa lvador envió una ca rta abierta a
la Pre sidenta de la Asa m blea Legisla t iva para condenar una pr opue sta a favor de la
leg a l i z ación del aborto que había sido pre sen t ada , a fi rm a ndo que con tenía una
serie de norm as que aten t aban contra el más funda mental de los derec ho s
hum a no s, como es el derec ho a la vida de s de el inst a n te de la conce pc i ó n , en
con t r avención de la Const itución de la Re p ú bl ica y tratados internac iona le s
r a t i ficados por el pa í s, po sición que no tiene en cuenta que ningún tratado
i n ternac ional ha sido interpre t ado en el sen t ido de pr oteger el derec ho del fe to a
la vida.150

La po sición de la Igle sia fue la voz que más se dejó sentir en el tema del aborto
fren te a la opinión públ ica , en los medios de com un icación y en el ámbito
pol í t ico. Funda men t a l men te se dio a conocer la po sición del Ar zobis po, q ue se
refería al aborto como “una plaga espa n to sa”151 y lo eq ui pa r aba con el exterm i n io
de seres hum a nos en los “ca m pos de concen t r ación del na z ismo dur a n te la
Segunda Guerra Mundia l”.152 Esta fue la voz que los medios dier on a conocer, si n
q ue se ofrec iera un espac io a ot r as pers pec t ivas éticas y rel igio sas que abordan el
tema del aborto.153

d. El papel de los grupos cat ó lic os de dere c h a

Con el apoyo de la Igle sia ca t ó l ica , los gru pos ca t ó l icos de derec ha ut il i z a r on
va rias est r a tegias para pr omover las nuevas norm as del Código Pena l.
Recolec t a r on fi rm as en las pa rr oq uias del país para pr omover la reforma y
org a n i z a r on manife st ac iones de apoyo para pre sentar la pr opue sta ante la
Asa m blea Legisla t iva dur a n te la sem a na en la que los di put ados tenían que
pr on unc ia rse y, a l iados con la Igle sia Ca t ó l ica , mov il i z a r on a miles de estudia n te s
de los colegios privados de San Sa lvador y ot r as zonas del país para que se
m a n i fe staran contra el aborto.15 4

Ta m bién usa r on los medios de com un icación de va rias maner as: dur a n te y
de s pués de la ca m paña y para pa t r oc i nar la apr obación del Código, la Fundac i ó n
Sí a la Vida publ icó en los peri ó dicos una serie de anunc ios sensac iona l ist as sobre
un pr ocedi m ien to de aborto. Dur a n te la ca m pa ñ a , además de invocar a Dio s,
di feren tes tratados internac iona le s, el Código de Fa m il ia y la Const ituc i ó n
sa lvadore ñ a , los gru pos ca t ó l icos de derec ha invoca r on su pue stos argumen to s
c ien t í ficos para re s pa ldar su po sición a favor de la pena l i z ación ab soluta del
aborto.155 Asi m ismo la vice pre sidenta de la Fundación Sí a la Vida , Jul ia Regi na de
Ca rdena l , en una en t rev ista so stuvo, sin ofrecer ningún susten to cien t í fico, q ue lo s
ava nces de la medic i na perm iten sa lvar la vida de la mujer y del fe to en todas las
c i rc unst a nc ias y por lo tanto, dec la r ó , hasta el aborto ter a p é ut ico es inace pt able.
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Para Sí a la Vida ,c ua ndo una mujer es violada debe llevar el em ba r a zo a térm i no,
ten iendo como única po sibil idad elegir en t re criar el hijo o da rlo en adopc i ó n.

En en t rev ist a , Jul ia Regi na Ca rdenal pla n teó que la pena l i z ación era la soluc i ó n
al aborto, dado que si éste se legaliza aumenta el número de aborto s.156 Este tipo
de afi rm ac iones fuer on frec uen tes en los dist i n tos medio s, hac iendo caso om iso
de est ad í st icas y estudios de diversos pa í ses del mundo que mue stran lo
con t r a rio.157 En un art í c ulo suyo y refi ri é ndo se a los esfuer zos de otros gru po s
para conservar las exce pc iones por las que una mujer podía acceder a un aborto
leg a l , a fi rm aba: “El diablo, pr í nc i pe de la men t i r a , q ue no de sca nsa , ha inten t ado
y lo seguirá hac iendo, ca m biar nue st r as leyes para poder así matar a nue st r o s
beb é s.”158

Aun de s pués de la ca m paña a favor de las nuevas dis po sic iones del Código
Pena l , los gru pos ca t ó l icos de derec ha siguier on ut il i z a ndo los medios de
com un icación como tribuna contra el aborto. En el transc urso de est a
i nve st ig ación se ob servó que en uno de los dia rios de El Sa lvador apa recía cada
dos o tres días un av iso clasi ficado de una “c l í n ica de em ba r a zo ine s per ado” q ue
ofrecía ay uda. L la m a ndo al tel é fono indicado, se com pr obó que era el de la
Fundación Sí a la Vida ,q ue media n te engaños trata de disuadir a la mujer de que
se pr ac t iq ue un aborto.159

e. Ac c iones del mov imie nto de muje re s

En el ámbito del mov i m ien to sa lvadoreño de mujere s, el Inst ituto de Estudio s
de la Mujer “Norma Vi rgi n ia Gui r ola de Herrer a” ( CE MU J ER) en 1995 pre sen t ó
un doc umen to en el que pr oponía que el nuevo Código Penal est ablec ier a
ú n ica men te sa nc iones para quienes pr ovocaran el aborto sin el consen t i m ien to de
la mujer o media n te engaño; agr av á ndolas cua ndo se pr od ujera a consec uenc ia de
v iolenc ia intrafamil ia r, por médico, f a rm ac é ut ico, con abuso de la pr ofe si ó n , por
m ó v iles de pr ovec ho econ ó m ico o cul po sa men te; no siendo pun ible el aborto
c ul po so ocasionado por la pr opia mujer. En lo referen te a los casos de exce pc i ó n ,
CE MU J ER pr oponía que como no eran pun ible s, no debían con tem pla rse en el
n uevo Código Pena l. Esta pr opue sta fue pre sen t ada y argumen t ada en el
Con gre so ante la Com isión de Legislación y Pun tos Const ituc iona les y gener ó
pol é m ica en t re los gru pos conservadores y la Igle sia ca t ó l ica.160 Los gru pos de
m ujeres inten t a r on tomar po sición sobre el aborto, pero su pers pec t iva no ten í a
e s pac io, a poyo ni fuerza para llegar ampl ia men te a la opinión públ ica en gener a l.

La inminen te pena l i z ación del aborto mov ilizó a los di feren tes gru pos de
m ujeres de El Sa lvador que a los pocos días de la vot ación dier on a conocer un
doc umen to en el que pre sen t aban una pr opue sta moder ada que abog aba por q ue
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se conservara el art í c ulo de las exce pc ione s. Esos gru pos org a n i z a r on reun iones y
convoca r on a dist i n tos gru pos de la soc iedad civ il para disc utir el tem a , env ia r on
una serie de com un icados a di feren tes miem bros de la Asa m blea para expre sar su
gran preoc u pac i ó n , fuer on persona l men te a hablar con los di put ado s, y el mismo
día de la vot ac i ó n , pre sen t a r on dos nuevas figur as pena les: que no se consider a r a
la pena l i z ación ab soluta si no tan sólo la de ind ucción al aborto y el aborto por
v iolenc ia intrafamil ia r.161

f. La votación en la Asamblea Legislativa

En la Asa m blea , los legisladores que abog a r on públ ica men te por la pr oh ibic i ó n
del aborto pertenecían a AR ENA y al PDC -dos de los pa rt idos pol í t icos más
conservadores del país -, al Pa rt ido de Conc il iación Nac ional (PCN) y a la Un i ó n
Soc ial Crist ia na (USC ). Estos con gre sist as manife st aban opi n iones si m ila res a las
con ten idas en los disc ursos de los gru pos ca t ó l icos de derec ha y de los medios de
com un icac i ó n.

S ó lo dos di put ados del FMLN,de una Asa m blea Legisla t iva const ituida por un
total de 84, se pr on unc ia r on abiert a men te a favor de mantener el Art í c ulo 169 del
C ó digo Penal de 1973, dec la r a ndo que su el i m i nación sería un ataq ue al derec ho
de la mujer a dec idir sobre su pr opio cuerpo y que der og a rlo “no re suelve lo
c la nde st i no del aborto, [ si no que] al con t r a rio lo est i m ula y de sa rr olla”.162 Seg ú n
Lorena Pe ñ a , di put ada del FMLN y miem bro de la Com isión de la Fa m il ia , la
Mujer y el Niño de la Asa m blea Legisla t iva , hubo un ac uerdo para apoyar que se
conservaran las exce pc iones que perm itían el aborto. Sin em ba rgo, según la
en t rev ist ada , en el momen to de la vot ación interv i n ier on intere ses pol í t icos como
el miedo a la est igm a t i z ación por pa rte de la Igle sia ca t ó l ica ,q ue los pre siona r on
a ca m biar el sen t ido de su voto.163

El día de la vot ac i ó n , rec urriendo a una pr á c t ica poco común que por lo
general req uiere de una sol ic itud espec ia l , los legisladores perm it ier on que do s
m iem bros de la soc iedad civ il hablaran ante la Asa m blea. El médico Ca rlo s
Mayora pre sentó un video sensac iona l ista sobre el aborto y su disc urso estuvo
dedicado a defender la pers pec t iva de que la vida com ienza en el momen to de la
conce pc i ó n , a fi rm a ndo que el único favorec ido es el que pr ac t ica el aborto,
om it iendo la pers pec t iva de la mujer que abort a. Sin sustentar su po sic i ó n , refut ó
q ue algunos abortos fueran nece sa rios por razones ter a p é ut icas, e st ablec iendo que
la medic i na puede sa lvar a la mujer y a su hijo en todos los caso s. Según el doc tor
Mayor a , es inexpl icable que “m uc has vece s, mov i m ien tos que defienden lo s
derec hos de la mujer, defienden el aborto, c ua ndo exponen a la mujer a serias
consec uenc ias”.16 4 No menc ionó qué tipo de consec uenc ias, ni qué tipo de



UN AN Á LISIS DE DERECHOS HUMANOS     3 5

e studios dem ue stran su afi rm ac i ó n , c ua ndo está demo st r ado que un aborto
rea l i z ado en condic iones higi é n icas y con las técnicas adec uadas no re pre sen t a
ningún rie sgo para la sa lud de la mujer,165 si no que, al con t r a rio, en algunos caso s
puede ser de term i na n te para pre servar su sa lud .

Por otro lado, Morena Herrer a , m iem bro de la org a n i z ación fem i n ist a
“Mujeres por la Dign idad y la Vida” ( Las Dignas ), ac tua ndo como deleg ada del
Mov i m ien to de Mujeres basó su disc urso en la defensa de los derec hos de la mujer
y adv i rtió que el aborto seguirá exist iendo en El Sa lvador y que la pena l i z ac i ó n
no impide que las mujeres se rea l icen aborto s, si no que las lleva a pr ac t ica rse
abortos en la cla nde st i n idad, en condic iones insegur as que ponen en rie sgo su
v ida. El aborto “siem pre es una dec isión di f í c il; es una dec isión que marca la vida
de toda mujer. E n tonces se trata de en tender que hay rea l idades que existen al
m a rgen de la volun t ad y que no se trata de un pr oblema rel igio so si no de un
pr oblema de la vida cot idia na , de mile s, de millones de mujeres en El Sa lvador, y
q ue debe ser re suel to en la esfera de la vida privada”.166

Fi na l men te, en t re pr oh ibir el aborto y conservar las exce pc iones vigen te s, el 25
de abril de 1997 la Asa m blea Legisla t iva optó por lo pri mer o. La Asa m blea
Legisla t iva de El Sa lvador está con form ada por 84 di put ados y para apr obar leye s
sec unda rias como las del Código Penal se nece sita un mínimo de 43 votos a favor.
En este caso, los art í c ulos 133 y 134 fuer on apr obados por 61 voto s, el art í c ulo 135
por 60, el 136 con 59 y el art í c ulo 137 por 60.167 Estos art í c ulos forman pa rte del
n uevo Código Penal que entró en vigor en abril de 1998.

En térm i nos gener a le s, el deba te públ ico estuvo dedicado a hablar sobre la
pr oh ibición total del aborto, ya que para los gru pos ca t ó l icos de derec ha el hec ho
de mantener las exce pc iones del Código Penal de 1973 eq uivalía a legalizar el
aborto, aun cua ndo ya era ileg a l. Dur a n te los deba tes rela t ivos a las dis po sic ione s
q ue sobre el aborto debía con tem plar el nuevo Código Pena l , se ignor a r on las
pr opue st as de los gru pos de mujere s. Los pa rt ida rios de la pena l i z ación sólo se
m a n i fe st a r on en favor de la defensa de la vida de s de el momen to de la conce pc i ó n ,
la nece sidad de sa lvar la vida del fe to y velar por sus derec ho s, y nunca tuv ier on
en cuenta los derec hos de la mujer que han sido reconoc idos en convenc ione s
i n ternac iona les de derec hos hum a nos ratificados por El Sa lvador. Nunca se
consideró el derec ho de la mujer a dec idir de manera aut ó noma sobre las
c ue st iones rela t ivas a su re pr od ucc i ó n. En este sen t ido, en un comen t a rio sobre el
pr oce so legisla t ivo en torno a la reform a , un periodista sa lvadoreño expresó: “Lo s
di put ados ac tua r on como seguidores de una agru pación dogm á t ica al penalizar el
aborto. . . no consider a r on razones con t r a rias y adopt a r on una pol í t ica eq u í voca
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q ue consa gra otra de sigua ldad de las mujere s. . .”168

3. Proc e so de re for ma constitu c ional

En febrero de 1999, la Asa m blea Legisla t iva de El Sa lvador se volvió a
pr on unc iar sobre el aborto. En esta ocasi ó n , en el marco de la disc usión de la
reforma del Art í c ulo 1 de la Const ituc i ó n , los legisladores ratifica r on un Ac uerdo
Legisla t ivo de Reforma Const ituc ional del 30 de abril de 1997, da ndo la
pr otección de la persona hum a na de s de el momen to de la conce pc i ó n.

La ca m paña del gobierno, la Igle sia ca t ó l ica y los gru pos ca t ó l icos para la
reforma de la Const itución siguió las mism as líneas que la ca m paña para apr oba r
el nuevo Código Pena l. Los mismos ac tores volv ier on a pr on unc ia rse en con t r a
del aborto, ad uc iendo las mism as razones y volv iendo a mov ilizar a los estudia n te s
y a dist i n t as org a n i z ac iones de la soc iedad civ il para que re pudiaran el aborto ante
la Asa m blea Legisla t iva pocos días antes de la vot ac i ó n. Por su pa rte, los medios de
com un icación volv ier on a dar import a nc ia al tem a , de st aca ndo el apoyo a la
reforma const ituc ional y alguno s, con la intención de dar inform ación a la
población sobre el tema del aborto, abrier on el espac io de expre sión a personas
con una po sición en contra del aborto, q ue en algunos casos sum i n ist r a r on
i n form ación err ó nea a los ciudada no s.170 Por ejem plo, en algunos art í c ulos se
e st ablecía que el aborto tenía su origen en la “pr om isc uidad” de la mujer y que
pr ac t ica rse un aborto tiene sec uelas gr aves en la sa lud de la mujer, hac iendo caso
om iso de que la rea l idad es que las condic iones preca rias en las que tienen que
pr ac t ica rse los abortos las mujeres más vul ner ables de la soc iedad debido a la

CONSTITUCIÓN PO L Í T ICA DE 1983

Ar t . 1.- El Sa lvador reconoce a la persona
hum a na de s de su conce pc i ó n , como el origen y el
fin de la ac t iv idad del Est ado, q ue está org a n i z ado
para la consec ución de la just ic ia , de la seguridad y
del bien com ú n.

En consec uenc ia , es obl ig ación del est ado asegur a r
a los habit a n tes de la Re p ú bl ica , el goce de la
l ibert ad, la sa lud, la cul tur a , el biene star y la just ic ia
soc ia l.

REFORMA CONSTITUCIONAL DE 1999 169

Ar t . 1.- El Sa lvador reconoce a la persona
hum a na de s de su conce pc i ó n , como el origen y el
fin de la ac t iv idad del Est ado, q ue está org a n i z ado
para la consec ución de la just ic ia , de la seguridad y
del bien com ú n.

Asi m ismo reconoce como persona hum a na a todo
ser hum a no de s de el inst a n te de la conce pc i ó n.

En consec uenc ia , es obl ig ación del est ado asegur a r
a los habit a n tes de la Re p ú bl ica , el goce de la
l ibert ad, la sa lud, la cul tur a , el biene star y la just ic ia
soc ia l.
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c la nde st i n idad, son las que ponen en pel igro la vida y la sa lud de las mujere s.171

El apoyo a la reforma fi na l men te quedó consignado en una pr opue sta del
Com ité para la Defensa de la Vida Hum a na y la Dign idad de la Persona pa r a
reformar el Art í c ulo 1 de la Const ituc i ó n , reconoc iendo la vida de s de el inst a n te
de la conce pc i ó n.172 Esta inic ia t iva estuvo acom pa ñ ada de fi rm as recabadas en las
igle sias y las ca lles del pa í s. Los gru pos ca t ó l icos de derec ha pidier on que se
r a t i ficara esta reforma como una manera de con memorar el 50 aniversa rio de la
Dec la r ación Un iversal de los Derec hos Hum a no s.173 El ministro de Sa lud
t a m bién volvió a pr on unc ia rse, dec la r a ndo que su ca rtera com pa rtía “plena men te
e sta modi ficac i ó n , por q ue el ser hum a no com ienza cua ndo se junta el
e s perm a tozoide con el óvulo ... nadie tiene derec ho a interrum pir la vida”.174

Ese 3 de febrero de 1999, el deba te en la Asa m blea Legisla t iva estuvo col m ado
de lla m ados “a favor de la vida y contra la muerte”.175 Los di put ados que apoyaba n
la reforma del art í c ulo 1de la Const ituc i ó n ,q ue eran la inmensa mayor í a , pidier on
q ue se hic iera en nom bre de la “moral de un pueblo, para la moral del pa í s”,176 y
dec la r a r on que lo que est aba en juego era el derec ho a viv i r. Sin em ba rgo, no se
disc utió el derec ho a la vida de la mujer. Al gunos legisladores pa rt ida rios de la
reforma también invoca r on inst rumen tos internac iona les como la Dec la r ac i ó n
Un iversal de los Derec hos Hum a nos y la Convención America na sobre Derec ho s
Hum a no s177 con el fin de pr oteger const ituc iona l men te la vida del fe to,
de sconoc iendo nueva men te que los org a n ismos internac iona le s, t a n to de
Nac iones Un idas como del sistema inter a merica no, n unca han interpre t ado el
derec ho a la vida como defensa de la vida del fe to.

Los di put ados del FMLN argumen t a r on que si rea l men te se iba a votar por la
v ida , no podía consider a rse sola men te la vida de los que no han nac ido. En este
sen t ido se señaló que también era imper a t ivo velar por la vida digna y la ca l idad
de la vida de todos los sa lvadore ñ o s, nac idos y no nac ido s.178 El FMLN dejó a sus
di put ados en libert ad de votar de ac uerdo con su conc ienc ia , ad uc iendo que este
tema era dem asiado personal y que no podía involuc r a rse la ideología del
pa rt ido.179 De este modo, a l gunos di put ados vot a r on por la reforma y otros se
ab stuv ier on , pero ninguno votó en con t r a.180 De hec ho, ningún di put ado votó en
contra del reconoc i m ien to de la pr otección de la vida hum a na de s de el momen to
de la conce pción: 72 di put ados vot a r on a favor,11 se ab stuv ier on y uno se ausen t ó
de la sa la. Para reformar la Const itución se nece sit aban 56 voto s.181
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C. POSICIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL ANTE LA
N O R M AT I VA A P RO B A DA

Como pa rte de este estudio, se en t rev istó a una serie de personas de dist i n t as
pr ofe siones que de alguna maner a , por su vinc ulación laboral o por sus
experienc ias persona le s, t ienen con t ac to di rec to con el tema del aborto ind uc ido
en El Sa lvador y, de s de esta pers pec t iva , podían bri ndar su mirada sobre los efec to s
de las nuevas dis po sic ione s. E n t re est as personas hay médico s, abog ado s, fisca le s,
defensores públ icos y privado s, legisladore s, acad é m ico s, m iem bros de gru pos de
m ujeres y re pre sen t a n tes de org a n i z ac iones internac iona le s. En las di feren te s
en t rev ist as se ob serva cierto consenso en el sen t ido de que la pr oh ibición del
aborto en el Código Penal y en la Const itución fue una maniobra pol í t ica
i m pulsada por la Igle sia y los gru pos conservadore s. Est as personas so st ienen que
no se hubiera ten ido que der ogar las exce pc iones del Código Penal anterior y
opi nan que las nuevas reform as son disc ri m i na torias ya que afectan a las mujere s
pobre s, m ien t r as que las mujeres de los est r a tos econ ó m icos más altos segui r á n
ten iendo la po sibil idad de hacerse un aborto en una clínica privada , donde el
con t r ol es menor que en los ho s pit a les est a t a le s, o bien viajar con ese fin a pa í se s
como Est ados Un ido s.Al gunos de los en t rev ist ados también hic ier on hinca pié en
la import a n te influenc ia de la Igle sia ca t ó l ica sobre el gobierno con re s pec to a
c iertos tem as y en espec ial en la cue stión del aborto.A con t i n uación se pre sen t a n
las po sic iones de algunas personas y gru pos sobre las reform as :

1. Ig le sia cat ó lic a

La Igle sia ca t ó l ica se manife stó tot a l men te sa t isfec ha con ambas vot ac iones de
la Asa m blea Legisla t iva por q ue los re sul t ados con fi rm a r on el éxito de sus
ca m pa ñ as en la población sa lvadoreña y en el pr opio gobierno. El arzobis po de
San Sa lvador, Ferna ndo Saenz Laca lle, c rit icó dur a men te a los di put ados que en
a l gunos momen tos habían apoyado el aborto en casos exce pc iona les y rea fi rm ó
la po sición de defensa ab soluta de la vida de s de el momen to de la conce pc i ó n.182

2. Fisc alía Gene ral de la Re p ú blic a

La di rec tora de la Un idad de Del itos Contra el Menor y la Mujer de la Fisca l í a
Gener a l , q ue tiene a su ca rgo la un idad enca rg ada de inve st igar los del itos de
aborto, expresó en una en t rev ista que con la en t r ada en vigor de las reform as, su
i nst itución debe re s ponder e inve st igar las den unc ias que llegan por aborto,
funda men t a l men te de ho s pit a le s. Ma n i fe stó que como fiscal debe apl icar la
legislación penal existen te y que, por tanto, ha ten ido que imponer prisi ó n
preven t iva a mujeres por haberse pr ac t icado aborto s, pero que las penas que
i m pone el Código Penal le pa recen muy sever as. Asi m ismo expresó que ante una
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m ujer que se ha pr ac t icado un aborto, ella prefiere ev itar imponer la de tenc i ó n
preven t iva mien t r as se sub st a nc ian las causas y rec urrir a medidas sust itut ivas
como el arre sto dom ic il ia rio.183 Al gunos fisca les de esta Un idad se manife st a r on
en contra de la pr oh ibición total del aborto e indica r on casos de víctimas de
v iolac iones a las que se ha ten ido que denegar la autori z ación para hacerse un
aborto.A juic io de estos fisca le s, la legislación no se hace ca rgo de la rea l idad de la
m ujer sa lvadore ñ a.184

3. Re pre se ntantes de la profe sión médic a

Se tuvo la oportun idad de esc uc har los di feren tes pun tos de vista de miem br o s
de la pr ofe sión médica: el di rec tor del Ho s pital de Ma tern idad de San Sa lvador,
m iem bros de la Soc iedad de Gi necología y Ob ste t ric ia , el di rec tor y médicos del
Ho s pital Pri mero de Mayo del ISSS, la pre sidenta de la Soc iedad de Mujere s
M é dicas de El Sa lvador y a una doc tora del Inst ituto de Medic i na Leg a l. E n
t é rm i nos gener a les y muy persona le s, n i n guno apoya la leg a l i z ación ab soluta del
aborto,pero sí consideran que en ciertos casos debería perm it i rse. So stuv ier on que
las últimas reform as del Código Penal en esta materia priva r on a los médicos de
un pr ocedi m ien to que les perm itía ay udar a sus pac ien tes y en muc hos caso s
sa lva rles la vida.185 

El di rec tor del Ho s pital Nac ional de Ma tern idad, i nst itución que atiende el
m ayor número de casos de com pl icac iones médicas por aborto, a fi rmó que seg ú n
su aprec iac i ó n , la mayoría de los médicos de El Sa lvador se opone al aborto como
solución en los casos de em ba r a zos no de seado s, pero estos médicos no están de
ac uerdo con la pr oh ibición del aborto ter a p é ut ico por q ue les ha atado las mano s.
En este sen t ido, considera que el aborto es un pr ocedi m ien to médico que, bien
regulado, es ca paz de sa lvar la vida y pr oteger la sa lud de las usua rias de los serv ic io s
de sa lud .186 El mismo en t rev ist ado señaló que a pa rtir de la en t r ada en vigor de
las reform as tendien tes a pr oh ibir tot a l men te el aborto, ha dism i n uido la ca n t idad
de mujeres atendidas en ese ho s pital por abortos mal pr ac t icados dado que se
q uedan en sus casas y se ho s pitalizan sólo cua ndo corre pel igro su vida.187 Di jo
q ue, a su juic io, se ha perdido la con fia nza en la relación médico - pac ien te y agreg ó
q ue inde pendien temen te de los pr oblem as de sa lud que puedan tener, las mujere s
no ac uden al ho s pital por q ue tienen miedo de que las den unc ien a la pol icía o a
la Fisca l í a.

Por otro lado, la Soc iedad de Gi necología y Ob ste t ric ia de El Sa lvador se
m a n tuvo al margen del deba te sobre las reform as del Código Penal por consider a r
q ue no se le hizo ninguna consulta de tipo técnico o acad é m ico. En una ca rt a
env iada a un dia rio de ampl ia circ ulación (que no fue publ icada ), la Soc iedad
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em itió un com un icado expon iendo su de sac uerdo por el mane jo que se dio al
tema: “ . . . un pr oblema trascendental se ha mane jado a nivel pol í t ico - rel igio so, con
dos ca r ac ter í st icas pri nc i pa les: la falta de inform ación y disc usión a nivel popula r,
y el cronograma oportun í st ico en que se en m a rcó la acción inic iada por la
asoc iación Opus Dei de El Sa lvador”. La ca rta también afi rma la defensa del
derec ho de las pa re jas a regular su fec undidad con el método anticonce pt ivo de
su preferenc ia y crit ica dur a men te la el i m i nación de las causa les de aborto no
pun ible. Fi na l men te afi rma que la pena l i z ación ab soluta tiene un trasfondo de
i njust ic ia soc ial por q ue sólo afecta a las mujeres de los est r a tos soc ia les más bajo s.188

Al gunos de los médicos en t rev ist ados coi nc idier on en que fue un gr ave err or que
los gi nec ó logos y la Soc iedad de Gi necología y Ob ste t ric ia , como en t idad jur í dica ,
no se involucraran oportuna men te en el deba te sobre el aborto y se limitaran a
c rit icar ese pr oce so pol í t ico y legisla t ivo de s de afuer a.Los en t rev ist ados afi rm a r on
en general que la Soc iedad debió haber inform ado y ed ucado a los legisladore s,
d á ndoles razones médicas para que no pr oh ibieran el aborto ter a p é ut ico y no
penalizaran el aborto en ot r as circ unst a nc ias.

4. M uje res salvadoreñas de un grupo de autoay u da

En el transc urso de esta inve st ig ac i ó n , se intentó en t rev istar a mujere s
sa lvadore ñ as que se hubie sen pr ac t icado un aborto para que com pa rt ieran sus
opi n iones sobre el pr oce so pol í t ico que cond ujo a las reform as del Código Pena l
y de la Const ituc i ó n. De sa fortunada men te no fue po sible obtener este tipo de
i n form ac i ó n , en opinión de algunas en t rev ist adas debido al est igma y la
verg ü enza que la mujer sien te fren te a la condena legal y soc ial que este
pr ocedi m ien to re pre senta en El Sa lvador. Ta m bién se tuvo la oportun idad de
en t rev istar a algunas pa rt ic i pa n tes de un gru po de autoay uda para mujeres que
han sido víctimas de agre siones sex ua le s. Todas est aban de ac uerdo en que una
m ujer debe tener la oportun idad de abortar si queda em ba r a z ada a consec uenc ia
de una violac i ó n. Una de ellas, q ue de niña fue víctima de re pe t idas violac ione s
por famil ia res y extraños y quedó em ba r a z ada a consec uenc ia de una de esas
a gre sione s, di jo que si en esa época hubiera sabido algo sobre el aborto, habr í a
rec urrido a él. Sien te que a su hijo le causó muc ho dolor y sufri m ien to saber que
era pr od uc to de un ac to violen to contra ella. Esta misma mujer, q ue ya es ad ul t a ,
e stá casada y tiene otros hijo s, fue violada el año pasado por un ext r a ñ o. Cua ndo
se le preguntó si había quedado em ba r a z ada re s pondió: “Yo ya no puedo queda r
em ba r a z ada. De lo con t r a rio me habría pr ac t icado un aborto”.189 Otra mujer,
casada y sin hijo s, fue violada hace cuatro años cua ndo era estudia n te. Qued ó
em ba r a z ada y le su pl icó a su doc tor que le hic iera un aborto, dic i é ndole: “No
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puedo llevar el pr od uc to de la violación dentro de mí.”19 0 Sin em ba rgo, el médico
se negó a pr ac t ica rle un aborto y una sem a na de s pués de que le con fi rmaran que
e st aba em ba r a z ada , tuvo un aborto espon t á neo, q ue según ella fue su sa lvac i ó n.

5. Re pre se ntantes de age nc ias inte r na c ionale s

Ta m bién se en t rev istó a re pre sen t a n tes de org a n i z ac iones internac iona le s
pre sen tes en El Sa lvador. Ruth Ma nz a no, q ue está ca rgo de asun tos de la Mujer,
Sa lud y De sa rr ollo en la OPS, dec lara que esta org a n i z ación se mantuvo al margen
del deba te sobre el aborto por q ue ninguna de las pa rtes involuc r adas consultó a
las org a n i z ac iones internac iona le s, ni siq uiera para que bri ndaran una pers pec t iva
de sa lud públ ica o sobre los efec tos que aca rrea la pena l i z ación del aborto a nivel
soc ial y econ ó m ico.191

6. Legisladores 

Las personas en t rev ist adas coi nc iden en que el tema del aborto y las reform as
del Código Penal en esta materia se pol it i z a r on , t r a nsform á ndolas en tem as de
ca m paña elec tor a l. De ac uerdo con algunas personas en t rev ist adas, la vot ac i ó n
para pr oh ibir el aborto fue pur a men te pol í t ica y esto no se debió a que lo s
di put ados estuv ieran mal inform ado s, como so st ienen alguno s. De ac uerdo con
a l gunos en t rev ist ado s, había va rios di put ados dis pue stos a votar en contra de las
reform as, pero a la hora de hacerlo no tuv ier on el va lor de dec i rlo públ ica men te.192

El de senlace tal vez pudo haber sido di feren te si la vot ación hubiera sido sec re t a.
Lorena Pe ñ a , di put ada del FMLN, a fi rma que los di put ados del FMLN se
div idier on en el momen to cruc ial y que el voto de su pa rt ido fue dic t ado por la
“pol it iq uer í a”.193 Ta m bién es casi un á n i me la opinión de que la Igle sia ca t ó l ica
e jerció una influenc ia bast a n te sign i fica t iva en la Asa m blea Legisla t iva y en la
opinión públ ica en gener a l.Al gunos so st ienen que la Igle sia ca t ó l ica tiene muc ho
poder en la soc iedad y en la pol í t ica sa lvadoreña y que los legisladores “le tienen
m iedo”.194

7. O r ganiza c iones de defe nsa de los dere c hos de la muje r

Cua ndo fuer on en t rev ist adas para esta inve st ig ac i ó n , Morena Herrer a , de Las
Dignas,Yola nda Gui r ola , de CE MU J ER, y A z ucena Qui n ter o s, del Mov i m ien to
de Mujeres Mélida Anaya Mon tes (MAM ), m a n i fe st a r on que el mov i m ien to de
m ujeres nece sita más apoyo para poder en frentar a los gru pos ca t ó l icos de derec ha
y sus argumen tos en el tema del aborto.195 Coi nc iden en que pr on unc ia rse
abiert a men te sobre el aborto en El Sa lvador aca rrea un est igma públ ico y hast a
puede ser pel igr o so.196 A z ucena Qui n ter o s, del MAM, reconoció que su
org a n i z ación no habla del aborto pr opia men te dic ho, si no que lo abordan en el
con texto de la violenc ia contra la mujer por q ue temen poner en pel igro ot r as
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á reas de trabajo.197 Por ello algunas personas pla n tean que debe busca rse di feren te s
e st r a tegias de cabildeo y acción pol í t ica acordes con la rea l idad sa lvadore ñ a.198

A pe sar de lo anterior, e sas mujeres consideran que ambas reform as fuer on un
gol pe de sast r o so para el mov i m ien to sa lvadoreño de mujere s, q ue no est aba en
condic iones de en frentar a los gru pos ca t ó l icos de derec ha. Las Dignas y
CE MU J ER afi rman que se están pre pa r a ndo para trabajar el tema más a fondo.
Herrer a , de Las Dignas, piensa que hay que volver a reformar la ley de aborto en
el Código Penal para que al menos se rei n t r od uz can las exce pc iones por las cua le s
el aborto no es pun ible. Dice que será un trabajo de sie te a oc ho años, pero piensa
q ue es nece sa rio “de sa rr ollar una opinión públ ica menos dogm á t ica”.199 Afi rm a
q ue con la reform a , las mujeres de las clases media y alta podrán seguir ac udiendo
a médicos pa rt ic ula res o si m plemen te viajar a pa í ses donde no se pr oh ibe el
aborto; sin em ba rgo, las mujeres pobres siguen sin tener alterna t iva: tienen que
abortar como pueda n , aun pon iendo en rie sgo su sa lud y sus vidas.

Lorena Peña opi na que con la reforma del art í c ulo 1de la Const ituc i ó n , el fe to
es consider ado un ser hum a no: “Algún día [hasta] le van a dar voz y voto al fe to.
Ahor a , el fe to tiene derec ho s.”20 0 Ma rg a rita Velado, m il it a n te del FMLN so st iene
q ue 

“[ c ] on o sin le y, las mujeres salvadoreñas siempre se han he c ho abor tos.La angustia
es tan grande que de alguna manera lo seguirán ha c iendo. E sta ley fomenta que la
mujeres se sigan mur iendo...”201
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IV. El Pr oce so Penal y lo s
Pr oce sos de Aborto en El
Sa lvador

El obje t ivo de este ca p í tulo es ofrecer un análisis de sc ri pt ivo del impac to que
a corto pla zo han ten ido las reform as a la legislación penal en el tema de aborto a
t r avés del análisis de los expedien tes judic ia le s, iden t i ficados de s de la pena l i z ac i ó n
en abril de 1998. Así mismo, pre tende ofrecer elemen tos de análisis y
ob servac iones ext r a í das de di feren tes en t rev ist as so sten idas con fisca les y jueces del
sistema judic ial sa lvadoreño que perm itan en tender el impac to de la apl icación de
e st as reform as y sobre qué mujeres recaen en la pr á c t ica.

A . EL PROCESO PENAL

A fi nes de 1996, la Asa m blea Legisla t iva de El Sa lvador apr obó el nuevo
C ó digo Pr oce sal Penal que entró en vigor en abril de 1998.202 El obje t ivo pri nc i pa l
de la reforma del sistema fue asegurar “las garantías pr oce sa les y la igua ldad de las
personas ante la ley”, 203 modi fica ndo el sistema penal basado en un modelo
i n q uisit ivo para incorporar elemen tos de un sistema ac usa torio. Dentro de la
reform a , se se para al juez inst ruc tor del juez sen tenc iador, se crea la figura del Juez
de Vigila nc ia Pen itenc ia ria y de Ejec ución de la Pena , y se introd ucen nuevas
medidas cautela res alterna t ivas y sust itut ivas de la de tención pr ov isional en t re
ot r as.20 4

En el pr oce so penal sa lvadore ñ o, el Fiscal es el enca rg ado de di rigir los ac to s
i n ic ia les de la inve st ig ación de los del itos y de pr omover la acción penal ante lo s
Jueces de Pa z.205 En la mayoría de los caso s, el Juz g ado de Paz const ituye la
pri mera inst a nc ia del pr oce so penal en El Sa lvador; con t r ola los ac tos inic ia les de
la inve st ig ac i ó n , realiza las audienc ias inic ia le s, rec ibe la dec la r ación inda g a toria del
i m put ado y dec reta las medidas cautela res que vengan al caso.20 6 La segunda
i nst a nc ia en el pr oce so penal la const ituye el Juz g ado de Inst rucc i ó n ,q ue con t r ola
las inst rucc iones que haya dado el Juez de Pa z, recoge la inform ac i ó n , puede
modi ficar o revocar las medidas cautela res dec re t adas por él, de term i na la fec ha de
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la audienc ia prel i m i nar y la rea l i z a.207 En la audienc ia prel i m i nar se disc ute si el
caso en contra del imput ado es viable para que continúe el pr oce so y también se
pueden introd ucir alterna t ivas para term i nar el pr oce so judic ial como, por
e jem plo, la conc il iación y los criterios de oportun idad .208 En el Juz g ado de
Sen tenc ia se pre side la vista públ ica del pr oce so,209 donde se dec ide si el imput ado
es cul pable o no del del ito y se dicta la sen tenc ia. La audienc ia es oral y el
i m put ado dec lara si lo de sea; se pre sentan los te st igos y las pruebas, y los fisca les y
defensores pre sentan sus aleg a tos de conc lusione s. Fi na l men te, el Juz g ado de
Vigila nc ia Pen itenc iara tiene a su ca rgo el cum pl i m ien to de la sen tenc ia si se
condena al imput ado y la vigila nc ia del re s pe to de los derec hos del imput ado.210

B.TERMINOLOGÍA PERTINENTE A LA PA RT I C I PAC I Ó N
Y RESPONSABILIDAD PENAL EN EL DELITO DE A B O RTO

En el Código Penal sa lvadoreño se est ablecen tres ca tegor í as que defi nen el
gr ado de pa rt ic i pación y la re s ponsabil idad en la com isión de un del ito: autor,
c ó m pl ice e inst ig ador.211 La autoría corre s ponde a aq uella persona que po see el
dom i n io fi nal de la acción il í c it a , e sto es, la persona que tanto obje t iva como
subje t iva men te mantiene en sus manos las riendas de la cond ucta de manera que
puede dec idir sobre la consum ación del hec ho.212 En los expedien tes ana l i z ado s,
la mayoría de las mujeres que abort a r on son pr oce sadas como autor as del del ito
de aborto pr opio y los pr oveedores son pr oce sados como autores del del ito de
i nd ucción o ay uda al aborto. C ó m pl ices son las personas que, no siendo autore s,
cooperan en la ejec ución del hec ho con ac tos anteriores y/o si m ul t á neos a la
com isión del del ito ;213 e inst ig ador as son las que de term i nan a otra a come ter el
del ito.214 Otros térm i nos que se van a ut ilizar en este ca p í tulo, y que rebasan el
terreno est ric t a men te jur í dico, son los de pr oce sos de aborto, q ue indica lo s
pr oce sos abiertos por del itos con tem plados en la legislación penal como Del ito s
Rela t ivos a la Vida del Ser Hum a no en Form ac i ó n ;215 m ujeres que abort a r on ,q ue
se ut iliza pri nc i pa l men te para aq uellas mujeres vinc uladas a un pr oce so de
aborto,216 y pr oveedores y fac il it adore s, t é rm i no con el que se denom i na a tercer as
personas que realizan o fac il itan los medios para que se pr ac t iq ue el aborto con el
consen t i m ien to de la mujer em ba r a z ada.



UN AN Á LISIS DE DERECHOS HUMANOS     4 5

C. P ROCESOS DE A B O RTO DESDE LA VIGENCIA DE LA
REFORMA AL CÓDIGO PENAL

E n t re abril de 1998, é poca en que entra en vigor la nueva norm a t iva pena l , y
a go sto de 1999, c ua ndo se da inic io a esta inve st ig ac i ó n , se ha lla r on 69 expedien te s
corre s pondien tes a pr oce sos de aborto. Estos expedien tes judic ia les inc luyen caso s
de mujeres y pr oveedores o pr oveedor as que han sido o están siendo pr oce sadas
por uno de los del itos con tem plados en el Código Penal como Del itos Rela t ivo s
a la Vida del Ser Hum a no en Form ac i ó n. Estos 69 expedien tes también inc luyen
casos en los que se realizan den unc ias cua ndo pa rt ic ula res enc uentran fe tos en
lug a res públ icos y se busca a la mujer re s ponsable del del ito, aun q ue no todas las
i nve st ig ac iones de este tipo se inic ian en la fiscalía por el del ito de aborto ya que
a l gunas se hacen por hom ic idio.217

Los expedien tes estudiados fuer on el re sul t ado de una búsq ueda rea l i z ada en
los arc h ivos de las 18 fisca l í as que aba rcan todo el pa í s. Cada una de est as fisca l í as
e stá a ca rgo de una regi ó n. Los 69 casos encon t r ados están dist ribuidos como
sigue :

Región No de e x pedientes

Zona Occiden t a l 13
Santa Ana  (7)

Sonsona n te  (3)

Ahuac hapán  (3)

Zona Central 45
San Sa lvador  (9)

Me jica nos  (4)

Nueva San Sa lvador  (6)

San Ma rcos  (8)

Apopa  (7)

Cha la tena n go (0)

Soya pa n go  (11 )

Zona Paracentral 7
San Vicen te  (1)

Sensun te peq ue  (2)

Zaca tecoluca  (2)

Cojute peq ue  (2)

Zona Orien t a l 4
San Miguel  (2)

La Unión  (0)

Usulután  (1)

San Fr a nc isco de Gotera  (1)
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En las fisca l í as que tienen com pe tenc ia en áreas rur a les se encontró un númer o
menor de expedien tes de aborto.Por lo tanto, la mayoría de los pr oce sos de aborto
q ue a con t i n uación se menc ionan corre s ponde a pr oce sos en las fisca l í as que
t ienen com pe tenc ia en zonas ur ba nas del pa í s.

En 46 de los 69 expedien tes de aborto corre s pondien tes al periodo estudiado,
e stán vinc uladas mujeres que abort a r on.218 En el re sto se inve st iga a lo s
pr oveedore s, f ac il it adores o cómpl ices ac usados de aborto agr avado o de
i nd ucción o ay uda al aborto, o se trata de expedien tes que corre s ponden a
pr oce sos inic iados por den unc ias cua ndo se ha encon t r ado fe tos y se busca a la
m ujer que se ind ujo el aborto. Cua renta y dos de los pr oce sos aún est aban abierto s,
com pa r ados con los 27 en los que se ha dic t ado sen tenc ia o han sido arc h ivado s.

En un periodo de oc ho me ses con t ados a pa rtir de la en t r ada en vigor del
C ó digo Penal (abril de 1998 ), se inic ia r on 24 pr oce sos judic ia les por del ito de
aborto y en los oc ho pri meros me ses de 1999 se abrier on 45, lo cual eq uiva le a una
di ferenc ia de casi el doble en t re 1998 y 1999. El hec ho de que la ca n t idad de
expedien tes inic iados por aborto se haya mul t i pl icado casi por dos en un año
puede indicar que las reform as han ten ido un impac to a corto pla zo en la maner a
en que el sistema judic ial se mov iliza para inve st igar este del ito.

D. ANÁLISIS DE LOS PROCESOS QUE VINCULAN A
MUJERES QUE HAN A B O RTA D O

Para hacer un análisis de los pr oce sos de aborto abiertos por las fisca l í as en
todo el pa í s, e sta sección se div ide en tres pa rte s. Pri mero se exa m i nan los pr oce so s
en los que se vinc ula a mujeres que abort a r on y, seguida men te, los pr oce sos en
contra de pr oveedores y fac il it adores; también se verán los pr oce sos abiertos por
el ha lla z go de fe tos pr od uc to de abortos cla nde st i no s.

En esta pri mera sección se exa m i narán 46 expedien tes de mujeres vinc uladas
a pr oce sos de aborto. Ta m bién se hará un análisis de las ca r ac ter í st icas de las
m ujere s, tom a ndo en cuenta su edad, e st r a to soc ioecon ó m ico, ac t iv idad
econ ó m ica , ed ucac i ó n , e st ado civ il y número de hijo s. Se indican también lo s
m é todos abort ivos ut il i z ados por las mujere s, el lugar donde se pr ac t ica r on el
aborto, q ui é nes hic ier on las den unc ias, el tipo de defensa que tienen a su
dis po sición dur a n te el pr oce so, la impo sición de la de tención preven t iva y la form a
de term i nación de estos pr oce so s. Hay que se ñ a lar que en muc hos casos lo s
expedien tes no bri ndan inform ación com pleta y de t a llada sobre est as
ca r ac ter í st icas, pero se recaba r on y ut il i z a r on da tos encon t r ados en los expedien te s
para el análisis, así como inform ación pr ov ista por fisca le s, jueces y defensores que
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e st aban a ca rgo de muc hos de los caso s, en t rev ist ados para esta inve st ig ac i ó n.

1. E dad,e stado civ il y núme ro de hijas e hi jos de muje res proc e sadas por abor to

Las edades de las 46 mujeres vinc uladas a pr oce so de aborto osc ilan en t re lo s
12 y los 40 años. La mayor í a , 29 de ellas, t iene en t re 15 y 24 años. Dentro de este
gru po,14 de ellas tienen en t re 15 y 19 años, y 15 tienen en t re 20 y 24 años.219 Tre s
m ujeres tienen en t re 10 y 14 años: una de 12 y dos de 13. Sie te mujeres tienen en t re
25 y 29 años; y tres tienen en t re 30 y 44 años220. No se pudo obtener inform ac i ó n
sobre las edades de cuatro mujere s.

Es import a n te notar que si bien el Código Penal sa lvadoreño est ablece que la
ley penal se apl ica sólo a las personas mayores de diec ioc ho años, e st a ndo lo s
menores some t idos a un régi men espec ia l , a l gunas mujeres menores de edad
fuer on pue st as a dis po sición de los tribuna les y pr oce sadas como ad ul t as, y no bajo
el régi men espec ial dis pue sto en el Código Pena l.221

De las 46 mujeres vinc uladas a los expedien tes exa m i nado s, 31 eran sol ter as,
t res casadas y una divorc iada. Los expedien tes de 11 de ellas no pr oporc iona n
i n form ación sobre su est ado civ il. Aun q ue tampoco se cuenta con inform ac i ó n
com pleta sobre el número de hijos de todas las mujere s, se obtuvo inform ac i ó n
de los expedien tes que indica que 18 de las mujeres tenían hijo s. La mayoría de
e st as mujeres con hijos tenía menos de 24 años. Asi m ismo, las 17 mujeres que no
tenían hijos al momen to de inic ia rse el pr oce so, eran jóvenes en t re los 12 y 27
a ñ o s.

Estos da tos indican que las mujeres afec t adas por la pena l i z ación total del
aborto en El Sa lvador forman pa rte de un gru po espec í fico y vul ner able de la
población: son sol ter as, j ó venes y algunas de ellas tienen por lo menos un hijo o
h i ja a su ca rgo.

2.Ac tiv idad econ ó mica y edu c a c i ó n

De los 46 expedien te s, no se pudo obtener inform ación que indicara la
po sición soc ioecon ó m ica de 18 mujere s, pero se obtuvo alguna inform ación sobre
la vinc ulación labor a l , el nivel de ed ucación y el lugar de re sidenc ia de 28 de ellas
q ue indica su situación econ ó m ica: la mayoría son trabajador as dom é st icas (18) y
el re sto (7) se de sem peñan como obrer as, cobr ador as de autobuse s, a m as de casa ,
vendedor as y mensajer as; algunas de ellas sólo han cursado ed ucación pri m a ria y
son muy pocas las que han cursado estudios sec unda rio s.Tres de ellas, pertenecen
a un est r a to soc ial medio. E n t re las 18 de las que no se tiene inform ación espec í fica
sobre su ac t iv idad econ ó m ica , a través de la lec tura del expedien te se pudo
constatar que algunas son amas de casa , obrer as, pr o st itut as, em pleadas de serv ic io,
comerc ia n tes y estudia n te s.
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Los expedien tes de 30 de los 46 pr oce sos no espec i fican el tipo de estudio s
c ursados por est as mujeres y por lo tanto no fue po sible obtener este tipo de
i n form ación de la mayor pa rte de los expedien te s. Ci nco de ellas habían cursado
sola men te la esc uela pri m a ria , oc ho la sec unda ria y tres cursaban estudio s
un iversit a rio s.

En gener a l , los da tos sobre las di feren tes ac t iv idades econ ó m icas de sa rr olladas
por las mujeres pr oce sadas por aborto indican que se trata de ac t iv idades que, en
gener a l , no están bien rem uner adas o que no tienen acce so a ingre sos pr opio s. A
ello se suma el hec ho de que, en su mayor í a , no tienen un alto nivel de
e scola ridad . Esto indica que se trata de mujere s, no sólo jóvene s, si no con escaso s
rec ursos econ ó m icos y con un bajo nivel ed uca t ivo, y que por lo tanto, no sólo no
t ienen acce so a abortos segur o s, si no que además están más expue st as a ser
den unc iadas y a quedar vinc uladas a un pr oce so pena l. Es dec i r, q ue las mujere s
q ue están en una po sición de mayor vul ner abil idad son sobre las que recae el
i m pac to de la reforma al Código Pena l. Esta pr á c t ica disc ri m i na toria de la
a pl icación del sistema de just ic ia fue ratificada por el Subdi rec tor de Ge st i ó n ,
Asun tos Jur í dicos y Cooper ación Pen itenc ia ria del Mi n isterio de Just ic ia , Sa lvador
Maya ñ a ,q uien abiert a men te manife stó: “El aborto se da a todo nivel soc ia l , per o
los niveles más altos pueden esconderlo, no así algunos niveles medios y los nivele s
más bajo s.”222

3. Los métodos abor tivos y el lugar del abor to

Los fisca les y médicos en t rev ist ados de sc ribier on , de ac uerdo a su experienc ia ,
la gran va riedad de métodos abort ivos ut il i z ados por las mujeres ante la
i m po sibil idad de acceder a un aborto legal y seguro: perc has para la ropa , ba rr as
de hierr o, do sis altas de anticonce pt ivo s, fert il i z a n te s, remedios para la gast rit is,
a gua jabono sa y líquidos cáust icos (como ácido de ba tería de auto s ).223 De lo s
expedien tes rev isados se de s prende que los medios más com unes son past illas,
Cytotec y perm a n g a na to de pot asio (introd uc idos por la va gi na ),224 sondas pa r a
i n t r od ucir agua jabono sa o líquidos cáust icos y va rillas de algún tipo de materia l
para perforar el úter o.

En efec to, 17 de los 46 expedien tes exa m i nados en los que se indica
e s pec í fica men te los métodos abort ivos ut il i z ado s, se ñ a lan que los métodos más
com ú n men te ut il i z ados por las mujeres pr oce sadas por aborto fuer on las past illas
( como el Cytotec y el perm a n g a na to de pot asio introd uc idos por la va gi na ), las
sondas, las inyecc iones con soluc iones de sconoc idas y la com bi nación de método s
abort ivo s, por ejem plo past illas, sondas y una inyecc i ó n , o past illas y una va rilla
de hierr o. Con re s pec to al lugar en el que se realizó el aborto, se encontró que 15
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de las 46 mujeres involuc r adas en estos pr oce sos tuv ier on el aborto en su casas,12
en clínicas cla nde st i nas y 5 abort a r on en un ho s pit a l. De 14 no había inform ac i ó n
en los expedien te s.

Por la inform ación recabada de los expedien tes y por la que bri nda r on lo s
fisca les en t rev ist ado s, es ev iden te que las mujeres que han sido pr oce sadas lo hacen
de manera muy preca ria , usa ndo los métodos que están más a su alca nce, aun
sabiendo que ponen en pel igro su sa lud y su vida. El uso de past illas, sondas,
i nyecc iones y va rillas puede causar la muerte de la mujer o le sionar de maner a
perm a nen te su cuerpo. Más aún, las mujeres pr oce sadas por aborto no sólo son
m ujeres que única men te tienen acce so a métodos abort ivos preca rio s, si no que
t ienen que rea l i z a rse el aborto en su casa , en condic iones insa lubres o en clínicas
c la nde st i nas que tampoco garantizan un pr ocedi m ien to adec uado. Ae sto hay que
a gregar que una vez que se some ten a este tipo de abortos y surgen com pl icac ione s
derivadas de las condic iones en las que éstos se rea l i z a n , las mujeres queda n
expue st as a las den unc ias del personal ho s pit a la rio que las atiende.Todo esto pone
de manifie sto el rie sgo de la vida , la sa lud, la seguridad y la libert ad que re pre sen t a
para las mujeres jóvenes y de bajos rec ursos interrum pir un em ba r a zo no de seado
en El Sa lvador.

4. De nunc ia y proc e so pe nal

Los expedien tes exa m i nados para este estudio indican que son los ho s pit a les lo s
q ue hacen gran pa rte de las den unc ias.De los 46 caso s, 23 de las den unc ias fuer on
rea l i z adas por personal de los ho s pit a les y las ot r as 23 por tercer o s, i nc luido s
pol ic í as y personas pa rt ic ula re s.

Ape sar de la exce pción legal que exi me a los pr ofe siona les de la sa lud del deber
de den unc ia cua ndo la inform ación es obten ida bajo sec re to pr ofe siona l , existe un
gran número de den unc ias de aborto pr oven ien tes de los ho s pit a les públ icos y
privado s.225 De ac uerdo con la aprec iación del di rec tor del Ho s pital de
Ma tern idad, i nst itución que rec ibe el mayor número de casos de mujeres con
com pl icac iones de aborto, la mayor pa rte de las den unc ias por aborto pr ov iene de
los ho s pit a le s.226

Al gunos fisca les expre sa r on su opinión de que en las zonas rur a les existe la
tendenc ia a no den unc iar los abortos y lo atribuyen al miedo o a la ignor a nc ia de
las personas ;227 t a m bién consideran que en est as zonas es “más fácil eludir y
enc ubrir el del ito”.228 Asi m ismo, e st ablecen que en la última etapa de los pr oce so s,
los jur ados com pue stos por miem bros de la com un idad tienen miedo a
i nvoluc r a rse en un pr oce so judic ial y condenar a alguien.
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5. De fe nsa legal

Cua ndo se pre senta una den unc ia contra una mujer de la que se so s pec ha que
ha abort ado, es po sible que un fiscal la en t rev iste y que po steriormen te sea
some t ida a ex á menes pr ac t icados por un médico del Inst ituto Nac ional de
Medic i na Leg a l. La ac usada tiene derec ho a contar con asistenc ia jur í dica dur a n te
e ste pr oce so y, en caso de no poder pagar a un defensor pa rt ic ula r, el Est ado tiene
la obl ig ación de pr oporc iona rle un defensor de ofic io.229

Diec i n ueve de las 46 mujeres pr oce sadas han est ado o están re pre sen t adas por
defensores públ icos y en 23 de los expedien tes no se espec i fica el tipo de
defensa.230 No fue po sible hacer un análisis ex haust ivo de los expedien tes y de las
e st r a tegias de la defensa por q ue la mayoría de los pr oce sos están en su etapa inic ia l.
Sin em ba rgo, del análisis de los expedien tes y de las en t rev ist as con defensores de
ofic io y un defensor privado se ob serva cómo en t re los fisca les hay consenso en
q ue las den unc ias de aborto contra la mujer son di f í c iles de pr obar por q ue como
la mujer es el “ ó rg a no de prueba”, es más di f í c il pr obar la oc urrenc ia del del ito y
acceder al material pr oba torio.231 Sin la autori z ación de la mujer o del defensor
( p ú bl ico o privado ), los fisca les no pueden ordenar que se le hagan los ex á mene s
q ue nece sitan para pr oceder.232 Según ello s, les es muc ho más fácil pr obar un
aborto ind uc ido cua ndo en el cuerpo de la mujer queda una sonda u otro obje to
ut il i z ado en el pr ocedi m ien to abort ivo.233

Una doc tora del Inst ituto Nac ional de Medic i na Legal en t rev ist ada afi rma que
las mujeres que ac uden a los ho s pit a les por com pl icac iones de abortos mal
pr ac t icados llegan muy asust adas y no oc ultan lo que les ha pasado, dado que
temen por su sa lud y su vida. Sin em ba rgo, una vez que rec iben la visita de lo s
m é dicos del Inst ituto Nac ional de Medic i na Legal acom pa ñ ados por los fisca le s,
ya están más tranquilas y niegan haberse pr ovocado el aborto.234

Asi m ismo, a través de las en t rev ist as rea l i z adas se pudo obtener una idea del
t i po de defensas ut il i z adas. Las est r a tegias ut il i z adas por los defensores de las
m ujeres son funda men t a l men te do s. Una consiste en tratar de de sac reditar las
pruebas de los fisca les con el fin de mo strar que el cuerpo del del ito no se pudo
pr oba r. Otra est r a tegia consiste en sol ic itar un pr ocedi m ien to abrev iado. En este
caso, el fiscal sol ic ita una pena no priva t iva de la libert ad o una pena de prisi ó n
mínima y la imput ada debe dec la r a rse cul pable.235

Una defensora de ofic io y un defensor privado dec la r a r on que en sus defensas
era import a n te de st acar las mot ivac iones que llevan a la mujer a la dec isión de
abort a r, jun to con su con texto econ ó m ico y soc ia l , c i rc unst a nc ias que se ligan a
una est r a tegia de defensa legal para aten uar la re s ponsabil idad pena l.236 “Es
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nece sa rio considerar la edad, el número de hijos que pueda tener, si tiene trabajo
o no”, dec laró un abog ado pa rt ic ula r. “No podemos causar otros pr oblem as a la
m ujer para da rle derec hos al fe to.”237 Asi m ismo la defensora manife stó que pa r a
sus aleg a tos ut iliza los derec hos de la mujer reconoc idos en tratado s
i n ternac iona les de derec hos hum a no s, como la Convención sobre la Eliminac i ó n
de todas las Form as de Disc ri m i nación contra la Mujer.238

Fi na l men te, a l gunos en t rev ist ados manife st a r on la nece sidad de explorar lo s
a rgumen tos de defensa , como la “defensa de nece sidad”, con tem plada como causa l
exc luyen te de la re s ponsabil idad penal en el Código Penal sa lvadore ñ o. En efec to,
e sta exi men te se puede ut ilizar cua ndo la vida de la mujer corre pel igr o, dado que
e sta causal con tem pla que se exc luya la re s ponsabil idad penal cua ndo la persona
actúa con el fin de sa lva gua rdar un bien jur í dico pr opio, como es el caso de la
m ujer que interrum pe su em ba r a zo para sa lvar su pr opia vida.239 Aun q ue es
i m pr obable que esta defensa sea efec t iva , podría ser explor ada.

6. Dete nción pre ve ntiva y me didas sustitutivas 

Para las personas pr oce sadas por el del ito de aborto, en espec ial las mujeres que
han abort ado, e ste del ito suele ser la puerta de en t r ada al sistema pena l. Dada la
e st ruc tura del pr oce so legal sa lvadore ñ o, es muy frec uen te que una persona
so s pec ho sa de del ito deba ir a prisión antes de pr od uc i rse un juic io form a l.
Cua ndo la privación de la libert ad pr ov iene de una orden de la autoridad judic ia l
se habla de prisión preven t iva , q ue es una privación total de la libert ad con la que
se asegura la pre senc ia del inc ul pado en el pr oce so penal y la po sible ejec ución de
la pena.24 0 En en t rev ista so sten ida con la fiscal a ca rgo de la Un idad de Del ito s
contra el Menor y la Mujer en la Fiscalía General de la Re p ú bl ica , ella so stuvo
q ue, si las circ unst a nc ias se lo perm iten , prefiere no dec retar la de tenc i ó n
pr ov isional si no apl icar las medidas sust itut ivas y espec í fica men te el arre sto
dom ic il ia rio.241 Otros fisca les manife st a r on que las medidas sust itut ivas se
i m ponen si la mujer mue stra “buena volun t ad”y colabora con la Fiscalía; tambi é n
m a n i fe st a r on que se pueden apl icar si se tienen en cuenta las circ unst a nc ias soc ia le s
y econ ó m icas de la mujer.242

En efec to, el Código Pr oce sal Penal sa lvadoreño introd uce la po sibil idad de
dec retar medidas sust itut ivas de la de tención pr ov isional como el arre sto
dom ic il ia rio.243 En nueve de los 46 pr oce sos estudiados se dec re t a r on medidas
sust itut ivas y en nueve la de tención pr ov isiona l. En los pr oce sos re st a n tes no se
dec re t a r on est as medidas, bien por q ue se dec retó el sobre sei m ien to pr ov isiona l ,24 4

bien por q ue no se habían loca l i z ado a las mujeres para poder con t i n uar el
pr ocedi m ien to, bien por q ue se com pr obó que no hubo del ito, en t re ot r as razone s.
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Aun q ue algunos fisca les manifie stan que no quieren imponer la de tenc i ó n
pr ov isional en los pr oce sos por aborto y prefieren las medidas sust itut ivas, lo s
expedien tes mue stran que las dos medidas se usan pr á c t ica men te con la mism a
frec uenc ia y por las en t rev ist as se puede ded ucir que hay una gr a n
disc rec iona l idad en la apl icación de las medidas sust itut ivas. Por otra pa rte, e s
di f í c il hacer un análisis defi n it ivo de cómo se rec urre a la de tención preven t iva en
vez de a las medidas sust itut ivas dado que no se tiene inform ación com pleta sobre
todos los expedien te s, pero el uso de medidas sust itut ivas es una opción que se
com ienza a ut ilizar y que hay que pr omover para que la mujer no sea some t ida a
de tención pr ov isional en ningún caso.

7.Te r minación del proc e so pe nal de abor to

En el Sa lvador no todos los pr oce sos pena les cul m i nan con una sen tenc ia. De
hec ho, m uc hos pr oce sos cul m i nan con una re solución de sobre sei m ien to, q ue
puede ser tem poral o defi n it ivo y en consec uenc ia sus pende o term i na el
conoc i m ien to de la causa pena l.245 Los sobre sei m ien tos const ituyen una forma de
t é rm i no del pr oce so penal en la que no hay pr on unc ia m ien to del tribunal sobre
la cul pabil idad o inocenc ia de las personas involuc r adas, sa lvo en el caso de una
dis po sición en la cual el sobre sei m ien to sea defi n it ivo. Esta re solución judic ia l
puede dec re t a rse en cua l q uier est ado de la causa del pr oce so. Pueden existir ot r as
form as de térm i no del pr oce so. Por ejem plo, el fiscal puede sol ic itar al juez de pa z
la de se st i m ación del pr oce so cua ndo se dem ue stra que los hec hos no const ituyen
del ito o no es po sible pr oceder, por ejem plo, por no ac redit a rse el materia l
pr oba torio sufic ien te.24 6

Cua ndo se realizó la inve st ig ac i ó n , la mayoría de los pr oce sos (25) est aba n
todavía en su etapa inic ia l. En los 21 re st a n te s, n i n guna de las mujeres involuc r adas
había sido dec la r ada cul pable: seis pr oce sos fuer on de se st i m ado s, c uatro mujere s
fuer on dec la r adas inocen tes y en oc ho de los casos se dec laró el sobre sei m ien to
defi n it ivo; tres de los pr oce sos est aban cerr ado s.

En la pri mera etapa de esta inve st ig ación se constató que en el Centro de
Reada pt ación para Mujeres de Ilopa n go - que es la única cárcel de mujeres de El
Sa lvador -,había tres mujeres que est aban de ten idas pr ov isiona l men te por el del ito
de aborto. La men t ablemen te, los esfuer zos para en t rev istar a las imput adas no
fuer on fruc t í feros por q ue se neg a r on a ser en t rev ist adas. Dur a n te la segunda etapa
de la inve st ig ación se hizo otro inten to en el mismo sen t ido, aun q ue dos de ellas
ya habían sido pue st as en libert ad . Una vez en la cárcel , la subdi rec tora del pena l
perm itió que se preguntara persona l men te a la imput ada re st a n te si accedería a da r
una en t rev ist a. Cua ndo se le pidió que contara su historia , el lla n to y la verg ü enz a
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i m pidier on que hablara de lo que le había pasado. Sola men te fue ca paz de rela t a r
q ue había est ado apr oxi m ada men te un mes en el ho s pital para rec u per a rse de las
com pl icac iones del aborto, q ue el ho s pital la había den unc iado y que luego la
habían llevado a la cárcel , donde est aba de ten ida de s de hacía casi tres me se s.

E . OT ROS PROCESOS DE A B O RTO

De los 69 pr oce so s, si bien 46 vinc ulan a mujeres por haberse pr ac t icado un
aborto, los 23 re st a n tes corre s ponden a personas pr oce sadas por haber pr ac t icado
un aborto y a pr oce sos abiertos por la den unc ia de aborto cua ndo se ha n
encon t r ado fe tos pero no se ha vinc ulado al pr oce so a la mujer que se pr ovocó el
aborto por q ue no existen indic ios ni pruebas para inc ri m i nar a ninguna.

En cada uno de los pr oce sos en contra de pr oveedore s, hay más de una persona
i nvoluc r ada ,t a n to hom bres como mujere s.Aun q ue en general no se tiene muc ha
i n form ac i ó n , en su mayoría son pa rter as que pr ac t icaban abortos en sus casas y
a l gunos gi nec ó logo s. Sin em ba rgo, fue muy di f í c il ext r aer inform ación adic iona l
q ue refle jara el perfil soc ial de las personas pr oce sadas por pr ac t icar aborto s. Lo s
m é todos abort ivos más com unes ut il i z ados por est as personas para ind ucir aborto s
son el uso único o com bi nado de past illas y sondas, a la m bres o va rillas
i n t r od uc idas en la va gi na de la mujer. Lo mismo que en los casos de mujere s
pr oce sadas por aborto, se ob serva que se impone tanto la prisión preven t iva como
medidas sust itut ivas a disc rec i ó n.

Con re s pec to a los pr oce sos abiertos por la den unc ia de aborto cua ndo se ha n
encon t r ado fe to s, pero en los que no se ha vinc ulado al pr oce so a la mujer que se
pr ovocó el aborto por q ue no existen indic ios o pruebas para inc ri m i nar a
n i n guna , los fisca les afi rman que se trata de pr oce sos más di f í c iles de inve st ig a r
por q ue la mayoría de las veces no se enc uentra a la mujer que se ind ujo el aborto
y por lo tanto, los pr oce sos no pueden con t i n uar y de s pués de un cierto tiem po
se arc h iva n.247 En el transc urso de esta inve st ig ación se encon t r a r on 12 pr oce so s
por ha lla z go de fe tos en t re abril de 1998 y oc tubre de 1999, c uatro inic iados en
1998 y oc ho en 1999. Todos ellos oc urrier on en zonas rur a les del país y las
den unc ias las hic ier on las personas que encon t r a r on los fe to s. Oc ho de estos caso s
con t i n uaban abiertos cua ndo se efec tuó la inve st ig ación y cuatro se hab í a n
a rc h ivado.

Al gunos fisca les han relac ionado la reforma de las leyes de aborto con el
c rec ien te ha lla z go de fe to s, q ue algunos consideran un indicador de las
condic iones en las que las mujeres se están pr ac t ica ndo aborto s.248 En efec to, lo s
fe tos de sec hados pueden refle jar que una mujer que está dec idida a no llevar a
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t é rm i no un em ba r a zo no de seado y al no dis poner de meca n ismos leg a les ni de
rec ursos econ ó m icos para pr ac t ica rse un aborto segur o, se lo pr ac t ica en la
c la nde st i n idad y en condic iones que ponen en rie sgo su vida y su sa lud .


